— Vamos muy bien; pronto nos sobrará plata y cesará la crisis. 
Créame, amigo, el país se va a las nubes. 

— ¿Y de dónde saca usted todos esos datos, doctor ? 

— Me los facilita mi ama de llaves. 


EN CALIDAD Y PRECIOS 


no hay casa en Buenos Aires que pueda competir con LA MON- 
DIALE y, en cuanto, al surtido podemos asegurar que tenemos 
para satisfacer a los más exigentes, por la gran variedad de di- 
bujos y colores de Ultima Moda. 

pn El aristócrata, el burgués, la clase media, el 
empleado, el artesano y el obrero, encuentran en 
í muestros Departamentos de Sastrería y Confec- 
sw Fs ciones, la forma de vestir bien y barato, dentro 


q de las aspiraciones de 
> 
ye 

ES 


cada cliente. 
Deseamos dar sa- 
lida a todos los ar- 
tículos de verano, sin 
reparar en precios, 
isegún el siguiente 


DETALLE 


aco y pantalón, franela fan- 
tasía, el ambo, precio ex- 
cepcional, a $ 19.00 y pesos 


15.00 


Saco de alpaca negra o de 
fantasía, a p sos 


9.50 


Pantalón de franela blanca o 
blanca con rayas, a pesos 


12.00 


Sombrero canotier, paja rustic, 
clase fina, a pesos 


2.90 


En los precios excepcionales están comprendidos los Departamentos de Sastrería 
y Confecciones, Sombrerería, Camisería, Bonetería y demás articulos en general para 
hembres, jóvenes, niños y niñas. 

Se remiten muestras y se sirven pedidos al interior. Pidan nuestro Catálogo, se 
manda gratis. 


LA MONDÍALE 


AVENIDA DE AYO, PIEDRAS Y RIVADAVIA 
(ESTACION PIEDRAS DEL SUBTERRANEO) 
Sucursal Rosario de Santa Fe: San Martín, 865 
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CO/JACURSO ns POSTALES 


Caras Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar 
parte todos los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, 


abonándose por cada una de las que se publiquen cisco pEsos. No se devuelven originales, ni se sostiene corres” 


pondencia referente a las mismas. 


Los vanidosos. 

— Mientras telefoneo a Pérez, 
hagan sonar los platos y los vasos 
para que crea que tenemos mu- 
chos invitados. 


L. Mas. 


El esposo: 

— ¡Vaya una manera que tenéis 
de yestiros! ¡Eso es ridículo! 

— ¿Y qué sabes tú de trajes fe- 
meninos? 

—8Sé lo que más importa: lo que 
cuesta el tuyo. 

L. L. M. 


Pepito contempla con admiración 
un oso blanco del Zoológico y se ex- 
tasía ante la belleza de la piel, que 
él cree que es un gabán, Al cabo de 
un rato lanza un suspiro y dice, vol- 
viéndose a su padre: 

— ¡Qué lástima que no tenga bol- 


gillos! 
B. K. 


El juez. — ¿Forzó la puerta para 
entrar en casa de su víctima? 

— Sí, señor juez. 

— Hubiera podido usted llamar a 
la puerta, y tal vez la habrían abier- 
to sin desconfianza. 

— Tiene razón, señor juez, y mu- 
chas gracias por el consejo, Otra vez 
lo haré así. 

E, A. 


La escena pasa en una adminis- 
tración del Estado: 

El contribuyente. — Señor, hace 
ya veinticuatro minutos que estoy 
delante de esta ventanilla. 

El empleado, sin alterarse: 

— ¡Y qué diría usted si estuviese 
en mi lugar!... Yo ya hace diez y 
ocho años que estoy detrás de ella 
y espero llegar a los veinte y cinco 
para obtener la jubilación, 


Rrrrr. 


Decía un ñato, refiriéndose a un 
sujeto que lo asediaba sin cesar, pi- 
diéndole un empleo: 

— ¡No puedo con ese hombrer¡Lo 
tengo siempre montado en las na- 
rices! 

— ¡Pues será un gran jinete! — le 
contestó uno. 

Laso. 


Idilio campestre: 

El. — ¿Qué te parece lo que he 
escrito en este árbol, en recuerdo de 
nuestro paseo? 

Ella, — Que está lleno de faltas de 
ortografía, 

El. — ¡Si creerás que es tan fácil 
escribir sin faltas en la corteza de un 
árbol con un mal cortaplumas! 

SOLER. 

En una droguería: 

— Deme usted unos polvos para 
matar ratones. 

— ¿Qué cantidad desea? 

— No lo sé, Se me ha olvidado con- 
tar los ratones que hay en casa. 

G. Mor. 


— ¡La señora grita porque he 
roto un plato! Sin embargo, la 
señora no tiene por qué quejarse 
del servicio. 

— No; es el servicio el que se 
tiene que quejar de usted. 
A. Rico. 


La señora. — No trate de robarme 
porque yo sé lo que es eso, ¿eh? 

La sirvienta, — ¿La señora ha si- 
do alguna vez cocinera, también? 


P, E. B. 


Dos compatriotas de Tartarín, pa- 
dre e hijo, atraviesan las Jlanuras 
de Aviñón. 

Al paso del tren, el padre procura 
ilustrar al muchacho, y dice, seña- 
lando la campiña: 

— ¡Mira el mistral, el terrible mis- 
tral, cómo barre el país con su fiera 
impetuosidad! 

— Pero, papá, no veo ese ímpetu; 
las hojas no se mueven, los fxbolas 
están quietos... 

— Es que se han acostumbrado ya 
— replica con autoridad el padre. 

. E. 


Brujería doméstica: 

Elenita. — ¡Papá, anoche en el cir- 
co, el brujo pi una moneda de 
veinte centavos en una flor! 

El padre. — Eso no es nada com- 
parado con lo que hace tu mamá; 
ella puede cambiar un billete de cien 
pesos en un vestido, 

Di W. 


Un maestro da lección de historia 
a unos chicos: 

— Nerón — exclama con aire de 
suficiencia — fué cierto día a casa de 
un pintor y le dijo: fotografiadme. 


Comprendiendo el maestro su 
error, y no queriendo rectificar, 
añade: 


— Pero el pintor dijo entonces: 
dispensadmeo, señor; no puedo servi- 
ros porque aun no ha sido inventada 
la fotografía, 

Lorú, 


Dice el abogado: 

Estoy en condiciones de con- 

testar inmediatamente, pues mien- 

tras ojeaba el examen pericial con 

una mano, con la otra escuchaba las 

aseveraciones de mis adversarios. 
M. K. 


-— Dime, Juanita, ¿me Jlorarás 
cuando me muera? 

—-$í, zonzo; ya sabes que a mí se 
me saltan las lágrimas por la cosa 


más insignificante, .. 
LD: LM, 


esto 


— ¡Quiere 
perro? 

— No, 
quiere morder. 

— No lo morderá... si me lo 


comprarme 


gracias. Parece que 


compra. 
E. C. D. 


Curación radical de todas las enfermedades de la Piel, Estómago e Intestinos (Colitis) 
en todas sus formas y manifestaciones, por crónicas y rebeldes que sean. 


Consultorio Dr. CARISOMO Consultas: De 10 a 12m. y de426 p.m. VIAMONTE, 1253 
Domingos y feriados: De 10 a 12 m. Unión Teletónica, 67 (Juncal) 


O Biblioteca Nacional de España 


De Francia 


En Tours un soldado alemán, convicto de pillaje, ha sido degradado y condenado a 20 años de trabajos forzados. Al mando de sus sub- 
oficiales, los prisioneros alemanes presenciaron el castigo de el indigno compañero de armas. 


Impresionantes y gloriosos harapos. — Estado en que quedaron los capotes de dos soldados heridos, respectivamente, por una explosión 
de obús y granada. Las prendas no tienen arreglo posible, y sin embargo sus dueños han curado. 


maireapa HORLICK 


+ * 


Puede obtenerse en todas 

las Droguerías y Farmacias 

de cada ciudad y pueblo de 

de la Argentina, Uruguay 
y Paraguay. 


El único substituto 
perfecto de la leche 
materna. 


Unicos O CANGALLO, 537 
Anas: F eeney áz C: ==" BUENOS AIRES 
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BCOCMOS CAMALE 


RA 


ESAS 


A ¿ ii a de £ es a 


Me, 
Pe 


EL MEJOR 
ALIMENTO 
PARA NIÑOS 


VIUDA DE CANALE E HIJOS 
Martín García, 316/332 Buenos Aires 
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Espionaje internacional 


Una de las primeras necesidades de 
la guerra es la de saber los planes y 
medios de acción del enemigo; mas es 
conocimiento que requiere sumo tra- 
bajo y aun utilizando extraordinarios 
medios de espionaje, las noticias sue- 
len llogar tarde e incompletas, porque 
los emisarios enviados se ven obliga. 
dos 4 proceder con suma calma en sus 
investigaciones, con el fin de aminorar 
el peligro que les rodea. 

¿n una marcha avanzando es fácil, 
generalmente, proporcionarse noticias 
sobre la fuerza del enemigo que eya- 
cua el país y sobre la dirección que si- 
guen sus tropas; pes en una retirada 
todo se ignora, sobre todo el rumbo de 
las marchas de tlaneo con que el con- 
trario tratará de envolver a las fuerzas 
que se repliegan. 

La oportunidad de un aviso en plena 
iniciación de la maniobra del contrario 
es base cierta para la división de sus 
fuerzas e inutilización de sus propósi- 
tos, por medio de una reacción ofen- 
siva. 

«La incertidumbre, dice el mariscal 
Jourdan, en que se hallan casi todos 
los generales sobre la marcha y la posi- 
ción del enemigo, es lo que hace tan 
difícil el mando de su ejército; y el co- 
nocimiento que tienen de ellos los que 
escriben después, es lo que facilita 
sobremanera la crítica de las opera- 
ciones», 

Mucho se ha adelantado con la ex- 
ploración aérea, que puede descubrir, 
si a los pilotos de los aeroplanos explo- 
radores les sobra audacia y abnega- 
ción, la dirección y número de los re- 
fuerzos que recibe el contrario, la po- 
sición de sus baterías, la de sus líneas 
atrincheradas, los movimientos prepa- 
ratorios de la maniobra; pero hay mu- 
chos detalles de importancia que esca- 
pan a la vista del piloto más perspicaz, 
y esta labor exploradora tan precisa, 


exige el complemento de un espionaje eficaz, 

Jin las guerras cruentas del pasado siglo, los estados 
del centro de Europa se valieron para este servicio de 
contrabandistas ágiles y audaces y de judíos ávidos 


de dinero y prestos a servir a 
quiso demuestra mayor generosi- 
ad. 

Estos espías acompañan a los 
ejércitos en su oficio accidental 
de buhoneros; mas hay otros es- 
pías técnicos muy reducidos en 
número, que por generosa reso- 
lución y no por vil salario, ponen 
en peligro su vida atisbando en su 
propia zona los elementos y me- 
dios del enemigo, 

Salvo en la marcial Germania 
y en la orgullosa Albión, en los 
demás pueblos se estima este vo- 
Iuntario sacrificio como bochor- 
noso. Los romanos no tenían se- 
mejante criterio del espía; así se 
ve a Sertorio disfrazarse y pasar 
al campo de los cimbrios, cerca 
de Aix, en la Provenza, y tras 
haber observado sus movimien- 
tos, volver a comunicarlos a 
Mario, que los deshizo comple- 
tamente. 

En el ejército inglés no existe 
tampoco esta preocupación; en 
las órdenes del día del Estado 
Mayor francés del ejército de los 
Pirineos en 1813, se designaban, 
para que fuesen observados, los 
oficiales extranjeros que circula- 


El cónsul alemán en Sunderland, Ni- 
cholas Herman Thiers, acusado de 
espía, es condenado a muerte por los 
tribunales militares ingleses. 


ban en el campo de Bayona con el 
objeto de examinar su estado de de- 
fensa, 

Cuando la guerra se hace en país 
opio, debe esperarse, con razón, que 
los habitantes de todas clases se apre- 
surarán a comunicar cuanto sepan de 
los enemigos; servicio, sin duda algu- 
na, peligrosísimo, mas revelador de 
un patriotismo abnegado, 

¿n este caso concreto es mucho 
más fácil, a los oficiales propios, dis- 
frazarse con trajes de paisano y auxi- 
liar con referencias técnicas y exactas 
la labor de su Estado Mayor. 

En las guerras como la actual, de 
carácter nacional, es más difícil el lo- 
ero de noticias. Hay espías dobles, 
los cuales, a pesar de que son muy 
peligrosos, pueden ser en ocasiones 
muy útiles, porque pasando sin obs: 
táculo de un campo a otro, sirven 
desde que se les conoce como tales 
para llevar noticias falsas al enemigo, 
sin que se aperciban de ello; aparte 
de que hay siempre el recurso de gu- 
narlos con un salario más fuerte o de 
deshacerse de ellos si se ye que $us no- 
ticias no llenan el objeto que desean. 

Precísase en campamentos y trin- 
cheras una vigilancia exquisita y se- 
vera, que aleje de allí mendigos, mer- 
caderes y músicos ambulantes. 

Los germanos son maestros en esto 
difícil arte, al que los empuja en todo 
momento su idiosincrasia, el elevado 
concepto que de su patriotismo tienen 
y por ende el noble afán de ser útiles 
con sus servicios y noticias a su na- 
ción. 

Prisioneros y desertores facilitarán 
profusión de noticias, que no siempre 
son de aceptar como verídicas; suele 
su locuacidad nerviosa propender « 
la narración hiperbólica. 

Es el espionaje necesidad irreempla- 
zable de los ejércitos y complemento, 


hoy, como ya hemos indicado, de la exploración aérea 
de sus pilotos voladores. 

El espía asalariado es odioso; el que cumple tan difí. 
cil misión por salvar a su patria es un héroe. 


Aparato de telegratía sin hilos, ingen:osamente instalado en una chimenea, que utiliza- 


ban unos espias en Inglaterra. 
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COMPRAR EN NUESTRA CASA 

Bmé. MITRE, 799 
TRAJES: .......:... $ ID 
TRAJES Cusco” 18 — 
AMBOS ió xon. 5 7,50 
Pantalones a.............. s 6.50 |: 
Botines o Zapatos «va... 3 6.90 
Sombreros 2 2000-2007 2.50 


Acordamos 
r 
CREDI TO pagaderos en diez 
: mensualidades. 


SOLICITEN INFORMES 


Pida nuestro CATALOGO) sé remite gratis y 


franco de porte, a quien lo solicite. 
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De Alemania 
Los agregados militares 


1. comandante Langhorne, yanqui; 2, comandante Ahumada, chileno; 3, comandante Valdivia, español; 4, coronel Jullien, brasileño; 
5, teniente coronel Mircesco, rumano; 6, capitán Adlerkrentz, sueco; 7, comandante Rohrscheidt, alemán, aposentador de los agre- 
gados; 8, teniente de navio Kuchel, alemán, y 9, teniente coronel Pertineé, argentino. 


PARA TENER BUENA SALUD 


es preciso comer bien; 


PARA COMER BIEN, 


tener buenos dientes; 


PARA TENER BUENOS DIENTES, 


usar 


En efecto, creado el Dentol, de conformidad | contra los microbios, se prolonga en la boca 
con las doctrinas del sabio Pasteur, destruye los | durante 24 horas como mínimum. 
microbios nocivos para la boca; impide la for- Una bolita de algodón impregnada de Dentol, 
mación de caries en los dientes y destruyo ésta | calma instantáncamente los dolores de muelas 
de un modo infalible, así como las inflamaciones por violentos que scan. 
de las encías y de la garganta, comunicando a Dentel as vend 1 led 
la dentadura, en muy pocos días, una blancura _ El Dentol sc vende en las principales farma- 
brillante, y destruyendo el tártaro. cias y perfumerías. 

Deja en la boca una deliciosa y persistente Depósito general: 
sensación de frescura. Su acción antiséptica Casa FRERE, 19, rue Jacob, Paris. 
Para la PASTA DENTOL, acabamos de crear la forma **TUBO DENTOL?”, muy práctica en viaje, muy cómo- 
da y muy higiénica. 
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7 La oferta de este artículo la hacemos en condiciones muy ventaj josas. 
Con poco dinero Vd. puede proporcionar una alegría a sus niños. 


“ 1.—Kimono japonés, confeccionado con satén floreado, 
bieses y faja de satiné liso, para niñas de: 
Años 11112 9a10 Tas 5a6 2a4 
s 4.20 3.90 3.60 3.30 3: — 
2.—Traje de payaso, confeccionado con percales, gran 
diversidad de dibujos y figuras, cuello y puños con 
volado y cascabeles, bonete del mismo género, todo 
completo, Para niños de: 
Años Ya 10 Tas 526 3 24 
3 2.50 2.25 3 1.75 
O 3.—Traje de pierrot, confeccionado con fino satén blan- 
ceo, botones de terciopelo negro, golilla de tul con 
cascaboles, Para niños de: 
Años Ya 10 Ta8 bas 3a4 
) $ 4.70 4.30 3.90 3.50 
El mismo, confeccionado con fino raso de seda blanco y 
pompones de seda, negros, y fina golilla con cascabe- 
les. Para niños de: 
Años Y1 10 Tas 5a6 ad 
5 10,50 10.— 9.50 9.— 
4.-—Vestido de aldeana, blusa de clarín alforzado y pun- 
tilla valenciana, corpiño de terciopelo, delantal y po- 
Mera de fino satén, adornado con galones de seda flo- 
reados y fleco de metal, cofia de clarín, adornada con 
valenciana y cinta liberty. Para niñas de: 
Años Ya 10 Tas ba 3na4 
Ss 1.75 11.— 10.25 9.50 
5,—Vestido de pierrete, confeccionado con fino satén 
blanco, pollera tableada con corpiño, adornada con 
lunares de terciopelo, botones de lo mismo, gran gola 
de tul, con cascabeles, Para niñas de: 
Años Ya 10 Tas Sad 
5 4.60 4.20 3.80. 3.40 
; El mismo, confeccionado con fino raso de seda blanca, 


o de seda y golilla con cascabeles. Para ni- 
nas de: 


Años On 10 7 as 
$ 10.— 


Ls 3ad 
9.50 9.— 8.50 


Bonetes para los pierrots y pierretes, de satiné y boto- 

nes de terciopelo $ 1.70 
Los mismos, de raso de seda y » 2.80 
Bonetes para payaso, de fieltro de colores. ..... » 0.80 


Tenemos otros muchos trajes de disíraz para niñas, 
tales como ser: KIMONOS FINOS, ALDEANAS SUIZAS, 
ODALISCAS, MEJICANAS, TURCAS y PRIMAVERAS, 
a precios MUY CONVENIENTES. 


Disfraces para señoras 


Dominós, confeccionados con rico satén mercerizado, 
colores lisos, muy bien combinados, adornados con 
gasas y elntas, gran diversidad de modelos, a pesos 
ES $ 12.— 

Dominós, confeccionados con raso de seda, colores lisos, 
modelos muy pre. ricamente adornados con ga- 
sas y cintas, a $ 45. $ 

Trajes de disíraz, "30 fantasía, confeccionados con ricos 
géneros y finos adornos, todos mny originales y vis- 
tosos, a S 00, y $ 45.— 

Kimonos japoneses, confeccionados eon rica seda, bor- 
dados en colores formando raros dibujos y "40. qn 

Kimonos, confeccionados con erep japonés, esta ampado, 
formaudo caprichosos dibujos, M............ 5 5.80 

Medias gran fantasía, colores surtidos, con laminado de 
oro, artículo muy novedoso, el par, 2, $ 3.50 

Medias pura seda con bordado de oro, pl at a y cristal, 
artículo muy original y de rigurosa moda, a. S 9.60 

Medias de malla, negras, de seda, cordonó, hechas a 
mano, estilo completamente nuevo, a..... $S 9.50 

Mallas de punto de jersey, pura seda, color carne, to- 
dos los talles, a 5 

Zapatos de raso de seda, colores gris, celeste, FOSA, sal. 
món y blanco, el par, 

Antifaces de raso negro, 4 $ 

Antifaces de terciopelo negro, a $ 1. 50, 12 

a de raso negro, con tapaba, 
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De Montevideo. — El secuestro de armas y municiones 


Los funcionarios policia- 
los, señores Islas y Lang- 
ger, de la sección 16, re- 
cibieron un anónimo indi- 
cándoles la conveniencia 
de vig a casa señalada 
con el número 55 en la ca- 
Mas, en el pueblo 
£6. El ocupante de 
a, Félix Saravia, un 
iguo en el ba- 
'sona sospecho- 
sa por el sigilo que se ad- 
vertía en todos sus actos. 
Y, en efecto, las autorida- 
des dispusieron lo conve- 
niente para vigilar a la 
casn y $us moradores, 
Los funcionarios arriba 
nombrados, observando la 
salida de un charret guia- 


Félix Saravia, al ser conducido a 


la jefatura. 


Frente de la casa calle Maroñas, 55, donde fueron secuestradas las armas y las 


municiones. 


rabinas, que iban en el cajón, 


do por Saravía, detuvié- 
ronle a poco andar, y ha- 
llaron dentro del vehículo, 
una cantidad de armas y 
cartuchos. Preso Saravia, 
practicó un minucioso 
'gistro en la quinta de la 
calle Maroi encontrán- 
dose en dive escondi- 
tes, cuarenta y cuatro fu- 
siles y carabinas Mauser 
y Remington, y cosa de 
unos doce mil tiros; todo 
en excelente estado de 
conservación. 

Ei hijo del dueño del 
charret, Félix, y el nicto, 
Cándido Saravia, también 
han sido detenidos por 
complicidad en esta ocul- 
tación de armas. 


El charret que detuvo la policia, secuestrando una partida de ca- Cándido Saravia, camino a la je= 


fatura. 


Félix Saravia (hijo), con.el juez señor Villalengua, Subcomisario J. B. Langge- Bomberos agotando el algibe de la casa de Saravia, 
en momentos en que éste le interroga. ri, que detuyo a Saravia. donde también se encontraron armas, 


O Biblioteca Nacional de España 


LA DEPÚBLICA LO DICE: 
ES LA MEJOR MARCA QUE $E FUMA 
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De Rosario 


Vista parcial del muelle de uno de los depósitos incendiados, y so- 
bre el cual cayó el murallón derrumbado, aplastando bajo sus 
escombros al capitán señor Juan Guzmán. 


GRAN INCENDIO. — Los depósitos y graneros del Ferrocarril 
Central Argentino, incendiados el domingo, En el ángulo, el ca- 
pitán de bomberos señor Guzmán, herido mortalmente por un 
murallón que se derrumbó. 


PARTIDO SOCIALISTA. — Meeting de los 
socialistas. El delegado por B. Aires, señor 
D. Carreras, pronunciando su discurso. 


| NOTA SIMPATICA. — Los médicos y farmacéuticos que ofrecieron un pergamino y 
' medalla de oro al decano de los farmacéuticos de Rosario, señor Martín J. Navarro (X), 


como acto de homenaje. 
e 
SENORAS: 
o 


REAL EXTIRPADOR 
DE VELLOS SUPER- 
FLUOS “CAPILLUS”. 


Preparación eminentemente 
científica que extirpa el vello 
de cualquic: parte del cuerpo 
en sólo 3 minutos, suavemen- 
te, sin la menor molestia ni 
señal y para siempre. Apro- 
bado por el Departamento 


¡¡Señoras!! 


“LA POUPÉE” 


Hace saber que a petición de,sus clien- 
tas ha tenido que confeccionar una can- 
tidad limitada de sus pondecrados corsés 
sin ballenas, al precio de 


Nacional de Higiene y recomendado por químicos y médicos, 
«CAPILLUS» es importado de Londres y universalmente conocido, 
Pida usted prospectos, gratis, por carta a «Capillus M. y Co.”, 
Miapú, 450, Buenos Aires; se manda en sobre liso y cerrado. 
En venta: Farmacia Gibson, Defensa, 192, y San Martín esqui- 
na Bartolomé Mitre, Farmacia del Pilar, Salta, 2002 (a una cuadra 


$ 8.50 


Pidan!lo hoy mismo, que quedarán en- 
cantadas de su comodidad y elegancia, 


CERRITO, 122 - Bs. Aires 


de Constitución), en Buenos Aires. En Rosario: Farmacia oPi- 
royano», calle Salta esq. Corrientes. En Tucumán: «El Siglos, 
Las Heras, 656, Se remite a cualquier parte en forma perfecta- 
mente disimulada. Pídase prospectos hoy mismo. 


: . Biblioteca Americana de Exito 


Cinco minutos de lectura por día son suficientes para que Vd. cambie el rumbo de su vida. 


Es sin duda alguna nuestra BIBLIOTECA la más interesante de todas las que se han publicado hasta la 
fecha; es una recopilación completa de libros curiosos y de gran interés, de los cuales se han agotado muchas 
ediciones porque enseñan al hombre y a la mujer, en pocas palabras, 


LO QUE HAY QUE HACER Y COMO LO HAY QUE HACER 
para llegar a tener éxito y triunfar en la vida. 


RATIS y franeo de porte, se manda un ejemplar a quien lo solicite, pidiéndolo por carta a la 
, BIBLIOTECA AMERICANA DE EXITO, 572, APARTADO, 572 - Buenos Aires. 


DANÉ Cirujano-Dentista 


EXTRACCIONES SIN DOLOR + DIENTES FIJOS 
——————— HONORARIOS MÓDICOS 


CALLAO, 3 Unión Telefónica, 479 (Libertad). Martes, Jueves y Sábados. 
PUEYRREDON, 45. Unión Telefónica, 992 (Mitre). Lunes, Miércoles y , Viernós; 


Lo remitimos al interior, adjuntando 0.75 cents, para flete, 
Mandar clara la medida de cintura. 
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ES ELVERDADERO 
TORINO 


Representante exclusivo para las Repúblicas Argentina, Uruguay y Paraguay: 


V. LUCIANI - Calle. Moreno, 345 al 349 - Buenos Aires 
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De España 


Barcelona. — Reunión en la municipalidad de las delegaciones obreras y Barcelona. — Muley Affid, el ex emperador de Marruecos, 
económicas. en pro del establecimiento de la zona neutral, visitando la exposición del Circulo de Bellas Artes. 


ERA a A AS == = 


Badalona. — Grupo astronómico lormado por obreros, Barcelona. — Inauguración del edificio para Patronato de la Inmaculada, 


gd a las conferencias que se celebran en el bajo la presidencia de la reina Victoria, 
Centro. : 


Si Vd. padece de alguna de las enfermedades siguientes: 
reumatismo, ciática. lumbago, riñones, estómago, vejiga, 
epilepsia, parálisis, ataxia, neuralgia, dolor de cabeza, abati- 
miento, etc. recurra sin pérdida de tiempo á la 


FAJA ELÉCTRICA SANDEN 


Contra su pedido nosotros le enviaremos gratuitamente y á 
vuelta de correo nuestras dos obras interesantes 


“SALUD” Y “VIGOR” 


escritas por el doctor Sanden. 
En ellas encontrará Vd. un mananti | inagotable de datos 

interesantisimos para la conservación de la salud 

Recorte y mande hoy mismo el siguiente cupón: 


Dr. T. A. Sanden 


Carlos Pellegrini, 105, Buenos Aires 


Sirvase remitirme gratuitamente sus obras “Salud” y “Vigor” 


INTRO ran ci 


A AMEN 


Dr. T. A. Sanden - (. Pellegrini, 105, B. Aires 
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Aceite 
Frances 


de JOSE FRANCES 
MONTORO — PROV. DE CORDOBA (ESPAÑA) 


GARANTIDO PURO DE OLIVA 
DE LA MEJOR CALIDAD 
SS 
IMPORTADORES: 


J. ARDANZA y Cía. 


San José, 1529 al 35-BUENOS AIRES 
Rioja, 887 - ROSARIO 
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Trajes de sports 


Más que ninguna otra toilette, un traje para sport debe 
prestarse por su comodidad, a los movimientos prontos y pre- 
cisos, espontáneos o caleulados que a la fuerza exigen la prác- 
tica de un sport. Un saco de golf que no dejaría a los movi- 
mientos de Jos brazos su amplitud necesaria para evolucionar, 
una falda para cazar que estorbaría para franquear una 
zanja o escalar cualquier obstáculo, o bien una blusa o 
chaquette que estorbaría los rápidos movimientos para 
apuntar, serían 
sumamente ri- 
dículas, 

Hay sastres que 
emplean el tai- 
lleur para el sport 
y no siempre se 
preocupan de es- 
tudiar el corte que 
requieren, de ma- 
nera que guardan- 
do la pureza de la 
línea, resultasen 
adecuados al uso 
que se les destina, 

Muchos de ellos 
descuidan el lado 
práctico para no 
ver más que la línea; otros no 
miran la elegancia, y resulta 
que visten a sus clientas có- 
modamente, sin duda alguna, 
pero... como paquetes. 

Es difícil, pues, reunir sen- 


cillez, comodidad, elegancia, 
guardando siempre la línea 
y la silueta en boga, pero no 
un imposible. 

Por ejemplo: el empiece- 
ment y la manga de la cha- 
quette del golf, se hacen de 
un solo pedazo, para dibujar 
bien la línea del hombro: los 
pliegues de la espalda que se 
ven cuando uno está quieto 
tan bien disciplinados y cha. 
tos, se abren al menor movi- 
miento y dan la amplitud ne- 
cesaria a los movimientos del brazo, sin que la 

renda se deforme o pierda su gracia, Así, pasa 
E mismo para los trajes de excursiones que casi 
siempre son de una sola pes, amplios y cortos 
con un saco holeado y abotonado, 

Bajo el traje de golf o el de tennis, se lleva la 
combinación lavable en pongé o de seda flexi- 
ble, por ser más cómodo, y así se suprime toda 
otra prenda interior, que estorbaría para mo- 
verse. Casi siempre, estos trajes tienen por com- 
plemento un saco, tejido en lana lisa o combina- 
da de rayas en dos colores. Otros son de tricot 
de seda, a cuadros, en formas clásicas, lisas, 
holgadas y econ bolsillos grandes: los hacen en 
todas formas y gustos, pero no van forrados. 

He reunido en esta página 5 modelos, para que 
sirvan de guía en la elección de un traje de sport, 
El 1 y el 2, son para el golf; el 3 y el 4, para el 
tennis; y el 5, para excursiones para las monta- 
ñas. Bien entendido, que mis queridas lectoras podrán quitar o ampliar lo que más 
les agrade; pero siempre conservando la línea primitiva, que es el sello del chic de 


estos sencillos trajes. > 
, HÉLÉNE. 
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PARA EL VERANO... 


En la época del calor se necesita 
ingerir mayor cantidad de líquido, 
a consecuencia de la transpiración. 
Muchos toman agua natural, o be- 
bidas de todas clases, sin preocu- 
parse de su pureza o calidades, 
poniendo de este modo en peligro 
la salud. Estos peligros se evitan 
mezclando al agua un poco de 
Fernet-Branca. Se obtiene, de tal 
modo, una bebida higiénica, muy 
eficaz, agradable para aplacar la 
sed y prevenir los desarreglos del 
estómago y del intestino, según lo 
comprueban la ciencia médica y 
una experiencia de más de 60 años. 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección 
del autor, Cada mes se premiarán los 30 dibujos más interesantes, con cajas conteniendo 
juguetes y entretenimientos atrayentes o libros de estampas. 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso Infantil», CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1189 — Un zapatero alegro, 1190 — «Pescador, pescador, me dejarás pasar», 1191 — Un duelo a muerte, 
H. CALEGARL. KR. HERNÁNDEZ. M. CORALDO. 


1192 — Tomando el té, 1193 — Los automóviles en la guerra, 1194 — En la peluquería, 
LEONOR PARRICINL L, SION. V. Bazzi. 


ES PORTATIL 


Un invento muy práctico que le permite bañar 
se en cualquier parte por medio de la aplicación 
mecánica del agua. 

En su casa, en el tren, en el vapor y en cual- 
quier viaje, puede usted hacer uso de él, puesto 
que con toda facilidad lleva usted el aparato en 
su valija, incluyendo el tanque de agua y el reci- 
piente de goma para el piso. 

En una sola operación tiene usted un baño de 
fricción, masaje y ducha; no ensuciará ni salpi- 
cará el piso. 

Este baño da vigor y energía; refresca y reju- 
venece; cura muchas enfermedades del sistema 
nervioso y puede aplicarse frío o caliente, puesto 
que lleva su calentador, 


Es suficiente 4 litros de agua para tomar un baño. 
Se remite, bien embalado y flete pago, a cualquier punto 

de la República; el aparato completo, con su calentador, 

cepillo de cerda para ducha, recipiente de goma para el 

piso y el caño correspondiente, por pesos 22 m/n. 

Pida nuestro folleto N.” 1, que remitiremos gratis. Horas de oficina: de9a 11.30 a.m. y de 2a6 p.m» 


- COOK € SUSTAMANTE, únicos concesionarios. 
758, CORRIENTES, 758 - Buenos Aires 
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Lo más delicioso 
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Sayardua. 


helada. 


MIGNAQUY y Cía. 


1235/47, Rivadavia LD4S 
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Buenas nuevas. 
para los 
'Dispépticos 


Il remedio que tanto éxito ha 


tenido en Fur ma, STC IMALIX A | El presidente del estado de Sao Paulo, señor Rodrizues Alves, con- 
a ' terenciando con el vicepresidente, señor Carlos Guimaraez. 


enra cuando otros fallan. lm- 
porta nuevo vigor digestivo a 
estómagos debilitados. Está 
preparado por un médico afa- 
mado, Lo recetan los médicos. 
Sus propiedades curativas son 
asombrosas. Es agradable de 


tomar y absolutamente inofen- | 


y 
sivo. Cura la flatulencia, la 


acedia, las náuseas, los des- 


arreglos intestinales, las palpi- 


taciones, el estreñimiento y de- | Banquete ofrecido por los miembros del gobierno al señor Rodri- 
gues Alves, en ocasión de su reelección para el cargo de pre- 


más desórdenes provenientes este: 


de un estómago descompuesto. | 


SAIZ DE CARLOS 


tiene la eficacia y las propieda- 
des que jamás se han combina- 


do en ninguna otra medicina. ; 
Le a: edicina Entierro del doctor señor Bernardino de Campos, presidente del 
Es un nuevo santo y seña para Partido Republicano Paulista, 


llegar al completo restableci- 
miento, que se ofrece a cuan- 
tos padecen del Estómago. 
Venta Farmacias y Droguerías. 


PURGATINA 


para el Estreñimiento y para 
la Bilis. 


Baile arganizado por la alta sociedad paulista, a beneficio de los 
j niños huérfanos por la guerra, en Bélgica. 
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| FRECEMOS juegos de mesa, de porcelana 


de “Limoges” legítima, en una gran varie- 
dad de modelos, todos decorados del mejor gusto, 
en colores y oro, compuestos de 83 pie- e 00 
zas, al precio excepcional de .......... 


MODELO 
“DERBY” 


La potcelana de «Limoges» es reconocida como la mejor, por 
su calidad resistente, así como por la blancura y franspatren- 
cía. — En ocasión de las grandes LIQUIDACIONES que 
efectuamos en estos momentos, hemos decidido poner en venta 
un número determinado de juegos, al precio E 00 
SUTO TS AA NM 200 


El detalle de las 83 piezas es el siguiente: 
24 platos playos, 12 platos hondos, 12 platos postre, 12 tazas con plato para café, 12 tazas con 


plato para té, 1 sopera con tapa, 2 guiseras con tapas, 1 salsera, 1 frutera, 1 fuente 00 
reonda, 2 fuentes ova adas (2 tamaños), 2 rabaneras, 1 ensaladera. Las 83 piezas, $ 2 


Vd. no debe perder esta ocasión. Compre uno de los 
preciosos juegos Ofrecidos. * * e . uu. de ko ooo 


Departamento —=| Ly 
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De Alta Gracia (Córdoba) 


La fiesta de caridad pro Asilo Hermanas de Misericordia 


Señora Celina B. A. de Demariía, señoritas Raquel Laplacette, Lola Pérez, Paquita Riera, Niñas Maria Elena Ramos Mejía y Cris- 


Anita y Zulema Tongé, niñas María Elena Ramos Mejia, señores A. Giménez Zapiola, tina Cigorraga, que bailaron la jota. 
3. Maurice Echagiie y M. Tongé, en una escena de «El patio andaluz». 


Con gran éxito se efec- 
tuó la fiesta de caridad a 
beneficio del asilo en cons- 
trucción de las hermanas 
de Misericordia, en Alta 
Gracia, 

El programa, muy into- 
resante, se cumplió con to- 
da corrección, siendo muy 
aplaudido «Patio andaluz», 
representado por las seño- 
ritas: Zulema y Ana Tron- 
gé, Valentina Marcó del 
Pont, María Maurice Echa- 
glic, Francisca Riera, Ma- 
ría y Elvira Pérez, Raquel 
Laplacette, María Jilena 
Ramos Mejía, Cristina 
Cigorraga, señora Celina 
Bustos de Demaría y se- 
ñores Alfredo Jiménez Za- 
piola y otros. 


ne . 

NAMES Sea Vd. dueño de Vd. mismo 
si su ganancia no alcanza a $ 150 al mes, escribanos hoy mismo, 
pues le ayudaremos para que consiga un bienestar y al mismo tiem- 
po se independice. Podrá usted obtener dinero, y al mismo tiempo 
progresar para obtener mucho más. 

¿Lo gustaría a usted vivir desahogadamente y al mismo tiempo 
ganar de $ 5 a 6, todos los días? ¿Trabajando en su misma Casa 
cómodamente, y en las horas que usted quiere? 

Con sólo poseer la Automática, puede usted hacerlo, 


No es necesario saber mucho 


con la máquina Automática de tejer géneros de punto, puede usted 
hacer en pocas horas de trabajo: medias, calcetines, camisetas, cal. 

, zoncillos, etc., como ser de hilo, lana, seda, algodón, etc. Todo el 
mundo usa medias, de manera que cuando sus amigos, particula- 

res, comerciantes, vean las medias por usted hechas en nuestra Auto- 

“ mática, será una propaganda en pro de sus negocios y tendrá usted 
gran venta, porque las medias que produce la Automática son sin «cos 
tura», con puuta y talón reforzado, de gran duración y de «tipos Inglés- 


Utilidades seguras 


Si usted no desea ocuparse en vender las medias que usted mismo 
produce con la Automática, tiene la facilidad de mandarlas a nuestro de- 
. pósito, pues nosotros compramos todas las medias que usted haga, propor- 
cijonándole también los hilos para hacerlas. En el catálogo «Cp, que remitimos gratis a quien lo solicite, encon- 
trará usted los precios que pagamos por la hechura de cada par de medias y las utilidades que usted puede 
obtener en esta forma. Tenemos millares de cartas de agradecimiento, en donde prueban de una manera posi- 
tiva las utilidades seguras al comprarles nosotros todas las medias que produzcan con la Automática. 
Obre en seguida para que usted también pueda recoger el fruto que este negocio le asegura. 
se consigue esta simple e ingeniosa maquinita de tejer géneros de punto, junto con un 
equipo completo de accesorios. Lista para funcionar, Suministramos con cada máquina 
un libro de instrucciones, que enseñará a usted fácilmente la manera de manejarla, ya sea 
mujer, hombre o niño, pues el manejo es muy sencillo, y al alcance de todos. En cuanto 
usted conozca el manejo, que se aprendo en pocas horas, empezará su ganancia, 

: $ 190 m/n. es todo cuanto usted necesita para emprender un negocio por su propia cuenta. 
Ventas al contado. Solicite el catálogo «C», incluyendo estampilla de 0.05, a la casa J, Pascual Nigri e hijos, 
Cangallo, 1180, Buenos Aires. Agentes en Rosario: Thompson y Tiscornia, San Lorenzo, 1017. 

NOTA.—La casa tiene toda clase de hilados para tejer a máquina, a mano, bordar, festonear, etcétera; 
de lana, algodón, hilo, seda, etc. 
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La prueba de amor 


En todas partes, el amor es la verdadera eclo- 
sión de la vida; pero, en Jtalia, ya sea por el 
clima, el paisaje, el idioma, el temperamento 
de la gente, sobre todo en la región del medio- 
día, asume este movimiento anímico y psicoló- 
gico, caracteres verdaderamente insuperables. 

En la campiña napolitana, que baña el sol, per- 
fuman las flores y agitan los volcanes, Pamore 
es un canto que está en los aires, palpita en la 
sangre y ritma en el corazón. 

Figúrense ustedes a qué grados habrá subido 
esta música celestial, cuando se ha presentado 
allí, de improviso, cl niño propagandista del 
Jabón Renter, sublimando al más alto grado este 
sentimiento que allí está siempre como pistola 
de pelo, pronto a hacer fuego al más mínimo 
roce de su gatillo ultrasensible, 


Las muchachas napolitanas lan inventado, con 
este motivo, un nuevo jueguito. 

Se han puesto de acuerdo con el rapazuclo via- 
jero, y cuando saben que su amartelado galán va 
a pelar la pava con ellas en la fuente, lo apostar 
detrás de un árbol, para, en el momento álgido, 
hacerlo aparecer como por escotillón. 

—lo Pamo, Lola—dice el compungido galán 

— ¡Non vale la farola! — responde ella son- 
riente.. 

— ¿Tu vuoi che ti lo prove? 

— Si. 
— ¡Benone! 


— ¿Cosa tu vuoi da me? 

— ¡Un bel sapone! 

Aparecz entonces el chico... y el galanteador 
no tiene más remedio que aflojar dei quallrini 
para regalar a la chica, por lo menos, una caja. 
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El doctor T. G. Espinosa, direc- Primera operación efectuada en 
tor de la Asistencia Pública, el hospital, por el director 
y demás personal. de la Asistencia. 


El edificio del Hospital y Asistencia Pública, recientemente inau- Té ofrecido por los esposos Uriburu, a sus relaciones, festejando 
gurado. un acontecimiento de familia, 


PARFUMERIE 


L. T. PIVER 


PARIS — Maison fondée cn 1774 


Y —_— 


LOTIONS, POUDRE DE RIZ, EXTRAITS: 


AVENTURINE ! GERBERA 
ROSIRIS - AZUREA VIVÍTZ - ESPERIS 
SAFRANOR LE TREFLE INCARNAT 


VELIVOLE ASTRIS 
ILKA SCARABEE 
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OFERTAS EXCEPCIONALES: Ofrecemos cuatro juegos de la- 
vatorio, modelos todos sin excepción muy vistosos, a precios tan 
bajos, que la adquisición de 
cualquiera de ellos, represen- 
tará una ventajosa compra. 


JUEGO pa- 
ra lavatorio, 
de semipor- 
celana ingle- 
sa, compues- 
to de 6 pie- 
zas, decora- 
dos con flo- 
res, varios 
modelos y 
gustos a pe- 
sos 


JUEGO para LAVAT+ RIO, mode- 
lo «Astor», de semi-porcelana in- 
glesa, decorado en un solo color 
sobre fondo blanco, compuesto de 
6 piezas, al precio excep- 

cional de......... $ 6.70 


De estos juegos vendemos piezas de 
repuesto ) 


JUEGI P. RA LAVATORIO, 
modelo «La Belle», en semipor- 
celana ingle:a, decorado en un 
solo color sobre fondo blanco, 
compuesto de 6 piezas, 

precio excepcional de $ rá .00 


PRECIO:0 JUEGO para LAVA- 
TORIO de porcelana «! imoges», de- 
corado con filete de oro. Se com- 
pone de 8 piezas. fs práctico y al 
propio tiempo un magnífico adorno 


para lavatorios, al precio 
excepcional de ..... $ 1 6.50 


Embalaje y acarreo, gratis, a 
cualquier estación de Buenos 
Aires. - Remita un pedido en 
==» Seguida, para no perder esta 
"gran ocasión, 


ON BUENOS Al PARIS... 
¡WEE A ¡ 


GAÍ) casa cenTraz: 
IS [f, Cangallo y Florida 
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El hombre gordo 


no siempre es sano, y lo que es peor, no suele ser ni sano ni fuerte, 
porque la gordura, lejos de significar salud, sólo significa un desequi- 
librio orgánico y nada tiene que ver con la resistencia física. 


Sin embargo, nadie hace caso de los padecimientos de los gordos: 
todo el mundo cree que se quejan por gusto y que son invulnerables 
a padecimientos tales como la neurastenia y el agotamiento nervioso. 


Este es un error sin fundamento. Los gordos, quizá más que nadie, 
necesitan la 


IPERBIO TINA 


para equilibrar sus organismos, 
para hacer que cada órgano 
vital llene sus funciones de- 
bidamente, para evitar que 
por inactividad de unas cé- 
lulas y excesiva actividad 
de otras se formen grasas 
s donde debían formarse 
PS músculos y fibras. 


> 


Si empieza usted a 
engordar, téngalo 
muy presente 
para contener 


el mal que 
avanza. 


x 
YA 
== 


Preparación paten- 
tada del Estable- 
cimiento Químico 
Dr. Malesci - Fi- 
renze (Italia). 


Venta en las 
Droguerías 
y Farmacias. 


O. MONACO 


Unico Concesionario - Im- 
portador en la República 
Argentina. 


VIAMONTE, 871 
BUENOS AIRES 


NOTA:—No habiéndose mí- 
nimamente alterado el pre- 
cio de la IPERBIOTINA 
MALESCI, no debe pagarse 
precio superior de lo que 
comúnmente se ha pagado. 


— o A 
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CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


Año XVIII BUENOS AIRES, 6 DE FEBRERO DE 1915 N.* 853 


La toilette del presupuesto 


Doctor lgnacio Irigoyen. — He querido enmendar lo que hicieron los diputados, y mire 
usted cómo le he puesto. 


a Doctor Malbrán. — Pues como salga así a la calle, le van a silbar a usted, y va a desacre- 
ditar el establecimiento. 


Dib. de Málaga Grenel. 
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Los voluntarios ingleses 


El aristocrático Hyde Park 
ha sufrido cierta transforma- 
ción; los militares lo han to- 
mado para su servicio, y du- 
rante el día se escuchan las 
voces de mando y el son de 
las cornetas, en tanto que 
por la noche, desde lo alto 
de su puerta monumental, los 

reflectores elé 1r100s vigilan el espacio y los artilleros 
tienen preparadas sus ametralladoras. 

La guerra ha producido en todos los parques de 
Londres idéntica revolución. Los reclutas estiman que 
es grato evolucionar e instruirse en la táctica guerrera 
sobre el mullido césped, y no hay en Londres, a estas 
horas, un trozo de pradera que no haya sido confis- 
cado por los conscriptos. Donde antes pisaban aérca- 
mente los zapatitos infantiles, ahora marcan el paso 
rudamente los gruesos hotines de los soldados. Pero la 
invasión soldadesca no excluye el reinado de los niños; 
y así en los jardines, gracias a la tolerancia inglesa, 
conviven amablemente reclutas y niños, nurses y bi- 
gotudos sargentos, 

Al mediodía, en esa hora elegante que precede al 
lunch, los senderos de Hyde Park se pueblan de ama- 
zonas y jinetes. Las rubias ladys y los encopetados 
sires cabalgan sobre sus magníficos corceles, formando 
un cuadro de incomparalble aristocracia, Los grandes 
árboles deshojados destrenzan sus ramas en el cielo 
gris, y a lo le entre la niebla invernal, los arbustos 
y los hosquecillos se difuminan como formas vagas de 
un cuento de Noel. Es la hora preferida por las per- 
sonas elegantes. Á veces pasa una amazona, joven y 
fina, pequeña y graciosa en su traje semi-masculino, 
acompañada de un criado familiar. A veces galopan 
varias muchachas juntas, riendo con entrecortadas 
risas, mientras el aire frío de la mañana agita sus 
blondos rizos y tiñe sus rostros con rosas de salud, 

Entonces se produce un raro contraste entre la ale- 
gría de las amazonas y la dramática tensión de los 
reclutas, que ensayan sus evoluciones guerreras... 
Sobre los prados del parque los conscriptos hieren la 
hierba violentamente, giran, marchan, reculan, corren, 
alomeran en pelotones, se diseregan en guerrillas, 
atacan a paso de carga, se arrojan bruscamente al 
suelo. ¡Y esta preparación de los reclutas, este prólogo 
de las batallas donde tantos irán a morir, es un es- 
pectáculo que no puede contemplarse sin un temblor 
de pena y de compasión! 

Se piensa en las trincheras... Y se piensa en que 
los generales tienen prisa, mucha prisa, porque las 
balas y las enfermedades diezman los regimientos en 
Francia. ¡Más soldados!, gritan desde el campo de 
batalla, Y en los parques de Inglaterra se apr 
a formar soldados a toda prisa, ¡He ahí lo tr: 
esas evoluciones de conseriptos! Al mirarlos evolucio- 
nar, y viendo la atención y fijeza con que procuran 
aprender las elementales maniobras, la imaginación 
marcha allá lejos, al frente de batalla, y un terror pia- 
doso y supremo nos extremece, ¡Cuánto frío allá abajo! 


ye 


¡Cuánta nieve y cuánta humedad! ¡Qué fativas inaca- 
bables, mientras el chasquido de la fusilería ensordece 
los oidos y truena en el aire el retumbo de los cañones!... 

Pero los reclutas tratan de olvidar: sus risas y s 8 
bromas, en los momentos de reposo, sugieren ideas da 
camaradería cuartelera, y el público acaba por parti- 
cipar de la alegría de los soldados. Soldados bien ex- 
traños, ciertamente. Uno es alto como un mástil, otro 
es pequeño y regordete; uno viejo, otro casi niño... 
La libertad inglesa, o más propiamente la excentri-i- 
dad británica se halla representada en esos pelotones 
de reclutas, tan poco parejos y por esto mismo tan y in- 
torescos y simpáticos. En un mismo pelotón van for- 
mados el burgués, el estudiante y el obrero. Aleunos 
tienen el aire de un padre de familia; otros muestran 
sus canas en las sienes; alguno, sin gorra ni sombrero 
en la cabeza, ostenta al aire su noble calva. La mayo- 
ría de ellos carece de uniforme. Con sus trajes de pai- 
sano, esos hombres ya maduros se obstinan en apren- 
der pronto las evoluciones guerreras; algunos apenas 
saben marcar el pasoz como los chicos grandullones y 
retrasados que tropiezan en el deletreo escolar, estos 
reclutas de treinta o cuarenta años se equivocan la- 
mentablemente, confunden la izquierda con la derecha, 
se azoran, vacilan... Pero el ridículo de la situación 
queda compensado por la idea de su patriotismo, de su 
voluntad valerosa ante las contingencias de los pró- 
ximos combates, 

Cuando la tarea termina, a la hora del crepúsculo, 
los reclutas vuelven a los cuarteles por el medio de la 
ciudad, por las vías centrales. Es este un espectáculo 
animado y vibrante que presta a Londres un cierto 
calor vehemente y expresivo. La habitual compostura 
inglesa se corta, se interrumpe, gracias a esa inyección 
de entusiasmo guerrero cireulando por las calles, 

No penséis en batallones tiesos, rívidos y esquemá- 
ticos; la célebre tiesura inglesa no aparece en este caso, 
Al contrario, los batallones de voluntarios sugieren 
ideas de simpática libertad. Los conscriptos van fu- 
mando su pipa y cantando... No precisan músicas mi- 
litares, ni cornetas, ni tambores; les basta silvar una 
tonadilla cuartelera: la canción del 7 pperary. 

Es una canción simple, ingenua, sencilla; una enn- 
ción de ruta de los soldados escoceses. Pero ha tenido 
tal éxito entre la gente de guerra, que los conseri; tos 
la cantan con un fervor extraordinario y no quieren 
otro himno ni otra música, A estas horas está Londres 
saturado del Pipperary. Los organillos callejeros lo en- 
tonan en los suburbios, y el piano palaciego marca asi- 
mismo los patrióticos compases. 

Silvando la ingenua canción, fumando su pipa corta, 
los voluntarios ineleses atraviesan las calles de Londres 
ante las miradas cariñosas de las mujeres, Desde los 
balcones, manos femeninas saludan con los pañuelos, 
Los coches se detienen al paso de los conscriptos. 
Un aire entusiasta y juvenil trasciende de la tropa que 
pasa. Las frías calles, las grises e inexpresivas calles de 
Londres, se conmueven como con un golpe caluroso de 
ilusión y de arrebato. 


JUAN SINTIERRA, 
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El general Dubois, ayu- 
dante del generalisimo 
Jofíre, nacido en Se- 
dán en 1852, Es cono- 
cido como el mejor or- 
ganizador del ejército 
francés, 


AR 
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El general Maud ' Huy, 
del estado mayor de 
Jottre, nacido en Metz 
en 1857, promovido 
por acto de guerra a 
comendador de la Le- 
gión de Honor. 


El general Dubail, naci- 
do en Beltort en 1851, 
Es uno de los conseje- 
ros del generalisimo, y 
se distinguió en la ba- 
talla del Marne, man- 
dando el alaizquierda. 


El general Langle de Ca- 
Ty, nacido en Lorient 
en 1849. Fué uno de 
los héroes del 70. y ac- 
tualmente es conseje- 
ro del estado mayor, 
con el general en jefe. 
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El general Franchet 
D'Esperey, popular en 
toda Francia por su 
acción brillante en la 
batalla del Marne. 
Acompaña al genera- 
lisimo Joftre, 


El genera! Blager (<), rodeado de su estado mayor, en la linea de trincheras, en las riberas del Aisne. 
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El com. €. 1. K. Ed- 
monds, que arrojó 
bombas en Cuxhaven. 


El comandante F E. T. 
Hewlett ¡ele de ía es- 
cuadrilla de hidroaero- 
planos, que atazó el puer- 
to alemán de Cuxhaven, 
y cuyas aventuras las 
cuenta así: 


«Guinda ta esenadri- 


lla de acroplanos y me El tipo de hidroaeroplano que usaron los voladores inzleses en el famoso raid para Elcom.RobertP.Ross, 
¡ utacar el puerto alemán de Cuxhaven. compañero de raid 


interné en una densa 
niebla. Después de un 
largo rato, me encon- 
tré cerca de la cost l de 
Sehleswiz. Volé por 
encima del territorio 
alemán y traté de 
acercarme a Cuxha- 
ven. 

«Cuando la neblina 
se había disipado, vi 
que había perdido la 
dirección. Bajé a tie- 
rra en cierto punto y 
volvía subir, volando 
por encima de una n1- 
merosa esenadra ale 
mana, v de muchos 
buques que tenian los 
fuegos encendidos. 
Detrás de Helixoland, 
el enemizo me hizo 
fuego, y contesté arro 
jando hombas. Creo 
que alcancé un buque, 
pues ví salir humo. 

«Me fué imposi lo 
encontrar la escuadra 
inglesa, y como el mo- 
tor se calentaba, tuve 
que bajar. Pinsulmen- 
te, el día de Navidad, 
a las diez de la maña- 
na, fuí recogido por 
una barca holandesa; 
pero antes de subir a 
bordo hundi el hidro- 
aeroplano y destruí el 
motor. Permanocí a 
bordo seis días, en me- 
dio de un terrible tem- 
poral.» 

El comandante He 
wlett es hoy héroe po- 
pul.rísimo en [nyla- 
terre. 


Comanuante Cecil F, Kil- El comandante en jefe de la escuadra inglesa, sir John Jellicoe, que acaba de cumplir cincuenta y cinco 
ner, que hizo también el años de edad. — Fotografía tomada a bordo de uno de los buques y que muestra el vigor y la vivacidad 
raid a Cuxhaven. del popular marino, sobre el cual pesa tanta responsabilidad. 
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El genera. búlgare 

Radko Dimitrieff, al 

servicio de Rusia, fut 

el vencedor de Kir- 

kilise y Tchorlou, en 

la guerra balcánica, 

donde batió al ma- 

riscal turco Mahmou 

Moukbhtar pacha, dis" 

cipulo del famoso 

von der Goltz. A la 

declaración de la 

fuerza, Dimitriell se 

puso al frente del 

ejército ruso que in- 

vadió la Galitzia, y 

actualmente ha in- 

vadido la Bukovi- 

El general Dimitrmett, jete del ejército ruso en Galitzia, con na, Es ruy popu- 

su estado mayor lar. 


Miss Biy, periodista nurteamericana, correspon- Oticiales rusos en Galitzia, eru- 
sal de guerra en Austria, conversando con un zando el rio Sam, por un 
ele austriaco puente improvisado 


Un oticias pagado: del ejercito ruso, en marcha, en el momento de ilamar a 10s solda- Un soldado cosacu, de centinela montado 
dos para ajustar sus haberes. Este oficial sigue en su clásico coche a las tropas en uno de los caballitos siberianos, nota- 
que ayanzan hacia el Austria, y distribuye las pagas a los soldados en campaña. bles por su resistencia a las fatigas. 
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“CARAS Y CARETAS” EN LA GUERRA 
Uma visita al mariscal EFrenmcia 


Prisioneros, libres, sanos 6 heridos nos hemos pro- 
puesto llegar hasta el cuartel general inglés, Sabemos 
que no estamos lejos, que acaso hayamos pasado por 
delante del edificio, que quizás estemos en el mismo 
pueblo donde se aloja el mariscal Fren:h, pero cierta- 
mente no sabemos nada, Preguntarlo, no sólo es inútil, 
sino peligroso. La fobia de los espías alcanzó entre los 
inrleses un grado mayor que entre franceses. Ni Ribas 
ni yo nos atrevemos a preguntar: ¿Sabe usted dónde 
reside el cuartel general inglés? Además de que no nos 
responderian, es que bien pudiera resultarnos cara la 
respuesta. Por eso, confiamos en nuestra protertora 
la madre casnalidad, 

Estamos en Arneke, pueblo francés del departamento 
de Pas de Calais, sobre la línea férrea Harzebroneh - 
Bergues - Dunkerque. Es mediodía, pero sin el auxilio 
del reloj, bien pudiéramos ercer que son las cinco de la 
tarde o las seis de la maña- 
na, erepúseulo vespertino o 
matutino de un día inver- 
nal. La niebla es densa, fría, 
y los objetos se esfuman, se 
agrandan, pierden sus con- 
tornos naturales. Sigue el 
espectáculo de tropas que 
presenciamos desde nmues- 
tra salida de París. Tan 
idéntico es el aspecto de las 
poblaciones a ca mili- 
tarmente, que llegamos 2 
no saber las diferencias to- 
pográficas, urbanas y pin- 
torescas que existen entre 
ellas. Encontramos que Ar- 
neke se parece como una 
gota de agua a otra, a Zer- 
mezeele, a Ondezeele y a 
Winnezeele que acabamos 
de dejar atrás en nuestra 
marcha. Solo algún detalle, 
un incidente puede servir- 
nos para distinguir unos 
pueblos de otros. Por ejem- 
plo, sabemos que en Win- 
nezeele estaban los dos mor- 
teros alemanes que los in- 
gleses encontraron hundi- 
dos en el barro de la llanura 
flamenca. Estos obuses son 
chatos, antiestóticos, no tie- 
nen la elegancia del cañón 
de campaña, y no sabemos 
por qué viéndoles, recorda» 
mos a los perros dogos, y a 
los morteros de ciertas tribus ecuatoriales para moler 
el cacao. Los obuses son cortos, sus bocas apuntan 
constantemente hacia arriba, porque su alcance es con 
relación a la altura, y están montados sobre dos rue- 
das muy fuertes y macizas. Toda la población de Win- 
nezeele estaba contemplando las armas alemanas, muy 
satisfecha porque creía que privados de tales cañones, 
el enemizo estaba oblizado a declararse vencido, Sol- 
dados escoceses guardaban el trofeo. Por cierto que los 
soldados escoceses han perdido parte de su indumen- 
taria pintoresca: les han suprimido las sayas cortas, 
¿Por qué? No lo sabemos, pero así es: las sayitas de 
los soldados escoceses han fallecido en la guerra y en 
su lugar han nacido los pantalones. Se sabe que son 
escoceses porque conservan el gorro del que penden 
las dos puntas de cinta negra, 

¿n Arneke hay soldados canadienses, muchachotes 
enormes, alegres, que conservan todo el aspecto del 
cow - boy. El chambergo con el ala levantada al lado 
izquierdo, la canana de municiones a la bandolera, el 
rille corto, el revólver al costado, el cuchillo en el cinto. 
Se observa que las tropas traídas por Inglaterra al 
continente europeo quieren conservar sus atributos 
de origen, aunque éstos no se acomoden a las condi- 
ciones de la lucha, Estas tropas canadienses están en 
Europa como estarían para combatir contra mobhica- 
nos, pero olvidan que las tropas del kaiser son las mejo- 
res del mundo, por lo menos en lo que toca a material 
de guerra moderno. Desde la gorra hasta las botas del 


soldado alemán, todo responde a las condiciones y cir- 
cunstancias de esta guerra. ¿Para qué puede servir el 
revólver a un soldado en los campos de batalla? Do 
la misma manera, esos chambergos muy vistosos y muy 
ajrosos no son nada prácticos, porque se hacen muv 
visites para el enemizo. ' 

Almorzamos en Arneke, porque el caballejo que nos 
lleva parece muy fatigado de la marcha por estos cami- 
nos enlodados, Toda la mañana hemos andado por 
pequeños senderos que apenas tenían anchura para 
el paso de nuestro carricoche, A veces hemos cruzado 
tierras labradas, campos de sementera a fin de acortar 
la distancia, y porque la circulación por las carreteras 
invadidas por el servicio militar es casi imposible. 
Estamos en la puerta del «estaminet» donde hemos 
hecho alto a la salida Sur del pueblo. en la carretera 
que va de Cassel a Bourboure, amplia calzada hor- 
deada de olmos givantes- 
cos sin hojas. La niebla es 
tan densa que es imposible 
ver a veinte pasos de dlis- 
tancia. De pronto oímos el 
silbido alarmante de una 
sirena de automóvil. Poco 
después pasa con la veloci- 
dad de una tromba el ve- 
hículo que se anunciaba, 
Desde dentro, detrás del 
mostrador que enfrenta la 
puerta, el patrón del «esta- 
minet», dice: 

— Voila le qeneral, 

Ribas y yo nos miramos, 
¡Ha dicho el general! ¿Qué 
general? ¿Será el que nos- 
otros buscamos? Nos acer- 
camos al mostrador y pe- 
dimos una copa de counne. 
Mientras el patrón nos sir. 


4 ve, le divo: 


— ¿Ha visto usted el 
automóvil del maris:al 
French? 


Acaba de pasar por aqui. 

— Bien sur, lo conozco 
bien; todos los días pasa 
cinco o seis veces 

— seguramente que va a 
Bourbourg — añado. 

— Pas du tout: no Mega 
ni siquiera a Looberghe — 
replica, 

—Pero, si el cuartel gene- 

aa ral está ahora en Bourbonrg. 

— ¡Allons done! el cuartel general está en un hou*g 
que se llama Les Cing Rues — dice el patrón orgulloso 
de sus buenos informes, Mi mujer es de Les Cing Rues, 
su hermano, que es panadero, nos ha dicho que el ma- 
riscal French y sus oficiales están en el bourg 

Ribas me lanza otra mirada tan de alegría que yo 
temo que el patrón sospeche de nosotros y nos datada 
cie como espías. Pagamos espléndidamente y nos diri- 
gimos al patio en busca del molinero que debe estar 
aparejando el caballejo y el carricoche, 

Cuando nos vemos en la carretera, nos desesperamos 
de la lentitud de nuestro vehiculo. Quisiéramos que se 
volviese un 100 H.P., para caminar a 150 kilómetros 
por hora. Sólo nos separan de Les Cinqg Rues cuatro 
kilómetros; cuando ya hemos andado la mitad, la mis- 
ma sirena de autos nos advierte que debemos dejarle 
paso libre. Pasa por nuestro lado como un relámpago, 
¿Irá el general en él? — nos preguntamos. — ¿Será 
inútil nuestro viaje? De todos modos decidimos ¿0on- 
tinuar camino adelante. 


No sabemos por qué a este lugar le llaman Los Cinco 
Calles, y más en su lugar estaría que le llamaran Los 
cinco casas. Pocas más serán las que pasen de esto nú- 
mero en Cíny Rues. Si es cierto que el cuartel general 
inglés se aloja en este pueblo, da pruebas de no pre- 
ocuparse gran cosa del confort. Por eso, cuando entra- 
mos en Les Cing Rues, tememos que el patrón de: «esta- 
minet» de Arneke haya querido burlarse de nosotros. 
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La aldea está en paz; un perro vagabundea por una 
de sus callejuelas estrechas. Nos apeamos del carri- 
coche y ya nos disponíamos a entrar en la primera casa 
para indagar, cenando oímos el ruido de un motor de 
automóvil que viene por la carretera, Nos apartamos 
y el vehículo pasa. Lo ocupan varios oticiales ingleses 
que reparan en nuestra presencia y nos miran curio- 
sos. Aleuno vuelve la cabeza para mirarnos de nuevo. 
El automóvil se ha parado casi al final de la calle. Los 
oficiales descienden y un grupo nos contempla desde 
lejos. Adivinamos que están intrigados de nuestra pre- 
sencia en aquellos lugares, y decidimos avanzar. En 
estas cireunstancias es siempre preferible afrontar las 
situaciones difíciles que rehuirlas. Los oficiales nos 
aguardan en actitud espectante. Hay un centinela 
con bayoneta calada. Cuando aun estamos a aleumos 
pasos, saludamos todo lo amablemente que podemos. 
Ellos nos responden fríamente. Avanzamos aún, y uno 
nos dice algunas palabras en inglés, que no enten- 
demos. 

— Pardon, messieurs, respondo en francés, —desco- 
nocemos el inglés... 

— ¡Qué deseaban ustedes? — nos replica el mismo 
oficial, un hombre flaco, de mirada severa y continente 
muy militar. 

— Somos dos periodistas argentinos que tenemos la 
audacia de buscar al general French para presentarle 
nuestros respetos. 

Los oficiales se miran, parecen consultarse con los 
ojos, y, por último, el que antes nos interrogara nos 
pregunta si tenemos documentos, Mostramos nuestros 
pasaportes, y luego de examinarlos, nos dice: 

— Pero ustedes son españoles. 

— Sí, señor; somos españoles, pero representamos a 
la revista de Buenos Aires Caras Y CARETAS. 

Nuevas miradas y nuevas consultas, 

— Messieurs, el general French no está aquí, no pue- 
den ustedes verle, el cuartel general se halla 
lejos, no ¡odemos decirles dónde. Pero como 
ustedes han entrado en la zona de las tropas, 
tenemos que consultar con nuestro jefe si bas- 
ta la autorización que ustedes poseen. Tengan 
la bondad de pasar, 

Entramos en el portal estrecho de la casa. 
La escalera obscura parte desde el fondo y 
asciende empinada. A la derecha, en un cuarto 
someramente amueblado hay más soldados. 11 
oticial da orden de que nos guarden alli. Lue- 
Lo,segnido de sus compañeros, desaperece y or 
li escalera, Apenas llevamos algunos minutos 
vimos el ruido de dos motocicletas que se pa- 
min ante la essa, Ll suboficial de la fuerza que 
nos guarda sale. Luego vuelve con unos plie- 
OS, que entrega a un soldado. Este sube al 
1180 Único que tiene el edificio, 

Ribas y yo no hablamos; estamos seruros 
de haber crido en la residencia del mariscal 
French. 

Algunos minutos más de espera, y suenan 
p 808 Y ruido de espuelas en el primer piso. 
Un llamamiento en inglés. El sargento o sub- 
oficial sale, Viene luego y nos dice: Camon. 
Le seguimos, y emprendemos la escalera em- 


pinsda, En el descansillo hay varios oficiales, 
los que antes llegaran en el automóvil y otros 
mis, Uno nos invita a pasar a una habitación. 
Xos encontramos frente a un jefe que nos 
mide con los ojos. Saludamos, con la certeza 
de que esel mariscal French a quien vemos. El 
«“eneral es de mediana estatura, cabeza blanca, 
bigote poblado y fuerte, también blanco, ojos 
vivaces bajo cejas birsutas, frente alta y am- 
pliaz todos sus raszos revelan energía, volun- 
tad, tenacidad. Viste traje cate, polainas de 
cuero claro, y apenas si descubrimos insignias 
que descubran su grado y su jerarquía, 

— ¿Qué vienen ustedes a hacer aquí? — 
nos pregunta, , 

—FSomos dos periodistas argentinos... 

— It puis, — nos interrumpe. 

— Descearíamos presentar nuestros respetos 
al general French, y nos habían dicho que el 
cuartel general estaba en este pueblo. 

— ¿Quién les ha dicho tal cosa? 

— El dueño de un «estaminet» de Arneke, 

El general mira a los oficiales contrariado 
de que el ciudadano de Arneke haya sido tan 
parlanchin. Luego dice: 

— Les han engañado, El cuartel general no está aquí, 
y les recomiendo que desistan de encontrarlo: podrían 
tener un disgusto. 

La habitación en que nos hallamos no tiene más mo- 
blaje que tres mesas en las que hay extendidos varios 
mapas, algunos libros sobre una silla y una caja de ciga- 
rros puros en otra, Kn una mesita pequeña, un servicio 
de té que ha debido ser empleado recientemente. Pode. 
mos anotar en nuestra mente estos detalles, porque el 
general, sin despedirnos, habla con un oficial en voz 
baja. Luego vuelve a nosotros, y dice: 

— El mariscal French soy yo (gran reverencia por 
nuestra parte), si esto les satisface sépanlo, y no sigan 
sus pesquisas de periodistas. Auradezco su saludo, y les 
advierto que es todo lo que puedo decirles. 

Comprendemos que nuestra misión ha terminado. El 
tono del general no permite hacer la menor pregunta. 

Una indicación del oficial nos señala la puerta. Sali- 
mos al descansillo de la escalera y nuestro acompañante 
nos dice que el general ha dado orden de que nos vaya- 
mos, pero que antes nos exive palabra de honor de no 
decir que hemos visto al mariscal, 

— ¡In Buenos Aires tampoco? — preguntamos. 

— Sí; pero no por telégrafo. 

Nos despedimos muy corteses y salimos. En la puerta 
esperan los motociclistas. Ahora hay dos automóviles 
grises, enormes, majestuosos. 

Al final de la calle encontramos al conductor de nues. 
tro carricoche dormido. El caballejo también cabecoa a 
la caricia de un pálido rayo de sol, 

— Mon ami, a Arneke, corriendo, — dice Ribas des- 
pertando a nuestro hombre. 

Mientras el cochecillo se pone en marcha, mi com- 
pañero me dice burlón: 

— ¡Ya hemos visto al mariscal French! 

— Si, ya lo hemos visto, — respondo, 


JAVIER BUENO. 


Arncke, enero, 1915 


VEO o ds Ribas, 
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¿A qué viene usted a Mar del Plata? 


No todo el mundo que viene 
a Mar del Plata trae un mismo 
propósito, lien que todos se for- 
men el úniso. de pasar el verano 
lo más avradallemente posiule, 
Dentro de esta generalidad ca- 
ben perfe tamente innumerables 
clasifica: jones, de acuerdo con el 
carácter y el temperamento de 
cada una de las personas. 

El que más y el que menos, en- 
cuentra siempre antes de salir 
de Buenos Aires un fácil pretexto 
pera justifi sar so viaje al bulnca- 
tio. Los políticos que están aquí 
en mayoría con los miembros del 
foro, afieman con admiral le se- 
risdad que sus complicadas ta- 
revs de la caj itel exjren un des- 
ennaso. Ni unos ni otros realizan 
su deseo, porque en el transcurso 
del día, han hablado doce horas 
sin vesar, Con rara homogeneidad 
se ocupan todos de hablar mal 
del prójimo, hasta el punto de 
que una mesa del «Deean Club», 
oenpada siempre por ellos, ha 
sido bautizada con el nombre de: 
eu Cortiembre». Al se saca el 
cuero a todo el que acierte a pa: 
sar por frente a ella, 

El tema de los políticos y de 


MARTA 


Doctor Beazley. « Vea, doctor Bermejo, 
nosotros hemos de votarlo a usted. He 
venido a decirle esto únicamente». 


Doctor Juan E. Sola, Esperando el mi- Doctor Carlos F. Gómez, a explicar a los los mismos forenses es por ahora 
nisterio. doctores Bermejo y Basualdo, la cuestión la fórmula presiden ial. Se bara- 
de la nentralidad. jan nombres con una facilidad 
extraordinaria y pasan así sobre 
el tapete de «La Curtiembre», los 
doctores Gómez, de la Porre, Ber- 
mejo. Giúemes (éste último sos- 
tenido con calor por Manuel Te- 
nacio Moreno). Se nombra a 1ri- 
poyen sólo para decir no será pre- 
sidente. Los politicos socialistas 
cozan, a la par de los mejores bur- 
gueses, los encantos de estas bri- 
sas; y así Palacios y de Tomaso 
se tienden en la arena a contem- 
plar el mar, mientras sus cere- 
bros cambian de fativa, elabo- 
rando discursos para el próximo 
período, 

La nota gráfica adjunta sin- 
tetiza la ocupación de los ve- 
raneantos en Mar del Plata que 
es, como puede verse, variada, Kl 
programa queda planeado el pri- 
mer día y hasta el fin de la tem- 
porada se cumple con riguross 
contracción. 

Doctores Gonnet, Gómez Molina, Orma y Rodriguez. A +politiquear». Drerkecrivr. 
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Los espias y ja 


L espia es un personaje fantástico, misterioso, 
terri: lemente odiado y perseguido, que ha to- 
mado una givantessa ¡ersonalidad en esta 


guerra. Se presiente en tod; 
sidera como al espiritu divino... Es impalpable, He 
na todo el imbito de las naciones. Su nombre solo 
produce en la gente un estreme, imiento de terror y de 
odio. En fin, Inglaterra se halla bajo la obsesión del 
es, ionaje, y no hay dida que los es, ¡as alemanes tra- 
bajan con abin o y con eljoacia, 

ln la Torre de Londres, la famosa y lúgubre forta- 
leza, acaban de fusilar a un súl dito del kaiser, sor] .ren- 
dido en Hagrante delito de es, iunaje. Pero con la muer- 
te de ese dessraciado no se ha con Juído la serie: en los 
calarozos de la “Porre aguardan otros muchos es, las 
el tallo del tridunal militar. ¿Acej tas, Jector, mi com- 
pañia para visitar la historica fortaleza de Londres?... 
En sus calal 0zos sombrios han Horado muehos y muy 
stres prisioneros; allí han muerto aborcados reyes, 
prin ipes y ministros. Bajo la nierla londinense con- 
Lemplaremos aquellos altos muros, aquellas inventes 
torres, y tal vez logremos deducir en las frias losas el 
rastro de la sangre de tantas víctimas. 

Pero, nosotros mismos, ¿NO in+vrriremos en la fatal 
sospecha? ¿Estaremos Seguros de no ser tomados por 
espías?... Cada mañana se levantan los inyleses jre- 
ocupados con la máxima q reocupa dón: ¡esos vitandos 
espías alemanes! Se sabe que existen, y que son mu- 
ebos; ¿pero cómo des+ulrirlos? Cada ciudadano se 
presta a representar fun ienes de pesquisa, venoel 
tranvía como en el tren su! terráneo, en el teatro como 
en la sala de tó, nosotros, que tenemos aire extranjero, 
seremos mirados con curiosidad, con aten ¡ón y fijeza. 
Si abrimos un periódi o es-rito en fran és o en caste- 
llano, miradas indagadoras tratarán de descifrar mues- 
tro periódico. Si hablamos en nuestro idioma con un 
amigo, pronto se volverán atentas las orejas de nues- 
tros vecinos. ¿Qué idioma es ese?... ¿Será alemán?... 
Y como el inglés es un individuo que no conoce más 
idioma que el suyo, he abi a esos buenos ciudadanos, 
perpiejos, dul itativos, sin saber qué pensar de nues- 
tra catadura y de nuestro lenvuaje. 

Pero de noche es todavía peor. Es sabido que con las 
luces, lien manejadas, puede estal lecerse un lenguaje 
completo, Parece que ese lenguaje es ajrove-hado 
por los alemanes; unas luces en la costa invlesa, yor 
ejem lo, sal jamente coml inadas, pueden dar avisos 
a los buques adversarios y tenerles al tanto de los 
:uadra invlesaz y unas dis retas 


is partes, Se Je con- 


movimientos de la es 


hices, en endidas en Londres. ¿no odrian tamiién 
guiara los acroplanos a : 


e 


p 


y zeppelines alema- 


; pues. uno tiene 
cierto temor de en- 
cender la lampara de 
su deza, a media no- 
che. Sila limpara es 
muy grande y de una 
luz muy viva, uno se 
dj resira a cambiarla 


por otra de luz mas 
tenue. ¡Nunca son ex 
Cósivas las | revan 
Clones! Tenvamos en | 
cuenta quee ¡ulio | 
mun del barrio nos ha 
mirado minrjosa 
mente al rindo, 


nos nos servado con 
disinmdo, sabe va 
quién somos y de dón 
do ceniomms; $ 5 0108 | 
certeros no nos ¡der 
den de xista, anque 
nosotros ne lo veanios 
uc Y tengamos 
tam jén eb cuenta 
que lu gente del barrio 


« 


lorre de Lo»or s 


A 


A ES O 
A ie E 


nos há olserva- 
de desde el prin 
1 mM io. ysabe que 
somos extranje- 
ros, Vivimos 
pnes, envueltos 
en una red de 
posquisis, Muy 
coles . ES c1er 
Lo, poro inexora 
Lles 

¿Cómo Joygran 
desenvolverse 
los es jas? ¿A 
qué temerarios 
TesuUrsSos N€. 08]. 
tan ay elar? Por- 
que en este mo- 
mento, los ale- 
manes y austria. 
cos que han ia en Ingltterra están recluidos en campos 
de con entra jón. Los jo0s que qredaban Jibres, 
últimamente han sido aj risionados. Alla han ido mu- 
ehedomires de mucamos, camareros, peluqueros, es- 
eri entes, sirvient s, nurses € instittri es Aluunos 
catés se han quedado de y ronto sin camareros; todos 
erán germanos, Aluunas orquestas de restaurant o de 
cinematorralo tocan hoy con dos violines de menos 
o sin clarinete, Y el tay ero que nos recortar a el pelo, 
Lris amente, dejando sus tijeras y navajas, ¡se ha 
mar hado a los gal¡ ones de un campo de concentra- 
ciónt... 

Tomo el tren Metropolitano pensando en los horro- 
res adyacentes de la guerra, en las innumeral les vic- 
timas de la guerra que no mueren en el cam, o de bata- 
lla. La suerte de ese espía aleman, sacrivi ado en la 
Torre de Londres, me conmueve hendamente. ¡Verri- 
ble fanatismo de la patria, que induce a un hombre 
a cometer acciones tan impuras como el esj lonaje, y 
que, sin embargo, hace morir a ese mismo espía con 
el ánimo sereno, con la con ien.ia satisfecha por su 
esjantoso sa rifi dol... 

Sos re las tur ias aguas del Támesis, he ahi la Torre 
de Londres, somi ría y formidal le, mole cargada de 
recuerdos, de leyendas y de crímenes. A su vista, el 
corazón s fre vn en ogimiento de esjanto y de horror. 
La fortaleza está situada en medio de un barrio comer- 
cial; los tar os atracan al muelle, cerca de los muros 
ennegre idos; los carros y las rentes paciti as cirenlan 
por el rededor. Sin embarco, la fortaleza no quiere 


Tajo y abu 
que servian vara las ejecuciones 


4 


E 


visita gyenerta de ía Cofre Le Lonurs> 
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comurncarse con estos agentes de la paz y del progreso. 
Un an:“ho foso separa los bastiones, y el castillo, de 
este modo, vive su vida de recuerdos, aislado del mun- 
do, como ¡retestando altivamento, 

En un prin dde sirvió la Torre de Londres como resi- 
denvia de los reyes. Primitivamente era una simy le 
torre guerrera, sufi jente, sin duda, para las modestas 
necesidades de aquellas gentes semi - bár aras de la 
Edad Medi Después fueron agregándose mvrallas 
y bastiones, y se levantó al fin la Torre Blan-a, en la 
parte central y cnlminante de la fortaleza, Pero el 
nombre no hace a la cosa, en este caso... La Torre 
Blanca, como toda la fortaleza, se levanta al cielo de 
un color ols+uro, lúgubre y de¡ rimente, 

En cuanto se pasa la puerta, parece que nos apar- 
tamos a un lnvar remoto y a un tiempo mny lejano. 
La an hora del foso es como 
un aislador desinitivo, que 7 
ños lanza a largas distancias. 
Bruscamente se apaga el ru- 
mor de los carruajes y de la 
multitud callejera. Abora y 
mos marchando en un silen- 
cio suyestivo, entre antiznos 
cañones que nos hallin de 
guerras yretéritas, casi olvi- 
dadas. Los guardianes del 
castillo, por su parte, ayu- 
dan a aumentar la vetusta 
impresión: son viejos solda- 
dos invalidos, vestidos con 
un traje del siulo xv! y lle- 
vando como arma una par- 
besina. 


Aleuien nos indica una 
puerta pequeñita, Subimos 
una angosta es alera, de pel- 


daños carcomidos, y de pron- 
to nos vemos en una hal jta- 
ción ahovada que parece un 
calabozo. Pero la hal itación, 
con ser tan mezquina, guar- 
da un tesoro riquísimo. En 
unas vitrinas, efe tivamente, 
se ven las joyas de la corte 
de Inclaterra; coronas, ce- 
tros, esvadas, mazas, espue- 
las. Todos estos objetos pre- 
ejosos relambran con el bri- 
llo del oro y de los diamantes; 
las piedras más raras y valio- 
sas adornan las joyas; una 
espada de corte está cubierta 
a tal punto de diamantes, 
desde la contera de la vaina 
hasta la empuñadura, que 
los ojos no sojortan fácilmente sus resp landores. 
Preguntamos y nos contestan: El valor material de 
estas joyas se calcula en tres millones de libras ester- 
linas... 

Otra puerta nos brinda su acceso. Entramos, Aquí 
la anvosta y húmeda escalera nos conduce a una es- 
paciosa estan ia, dende se conservan las armadrras 
antiguas de los soldados ingleses. Hay una 1 rofusión 
inoreíble de instrumentos homi idas... Lanzas, ala- 
bardas, ¡ leas, partesanas, espadas, hachas, sal les, 
bayonetas, cuchillos... Jl acero brilla por todas y ar- 
tes en esta cámara de la muerte. Se ven asimismo 
los esendes y cas os, las lorigas y los petos de los anti- 
guos gnerreros, y aleunos maniquíes, jinetes sol re 
caballos de madera, reproducen los tij os de los viejos 
soldados, aquellos que entraban en campaña cul ier- 
tos de hierro y que permanecían largas horas en el 
combate pevandose golpes, sin concluir de matarse. 
¡Qué diferente abora, en que vna bala, lanzada desde 
dos kilómetros, corta el aliento para siempre, en un 
instante, de un modo tan sencillo y ráj idol... 

kn un rinsón de la estan ia se muestran los uten- 
silios de tortura, usados un tiempo para hacer «cantar 
á dos prisioneros, o sim; lemente para atormentarlos, 
Un cepo erizado de pin hos; unas esposas prandisimas 
y pesadas: vn potro para estirar los miemiros del pa- 
cientes, hasta des oyuntarle las arti ulaciones... Y más 
ala, el hacha que usaba el verdugo, con un tron:o de 
árbol que sirviera de almohada a la cabeza de la víe- 
tima. 

Se sale de esta torre con el corazón encogido, des: 


> 


an- 


«La torre sangrienta», 


do respirar el aire libre del patio. Pero en el patio no 
desaparece nuestra anerstia. Unas losas, rodeadas 
por una cadena, nos instruyen sobre las costumbres 
de otros sivlos, Sobre esas losas, el verdugo tuvo bas 
tante tratajo; una ins ripción dice que aquí fueron: 
ajesticiidas la reina Ana Bolena, la reina Catalina 
Howard, lady Jane Grey, y otras... Esta partícula 
final hace estremeser al es, írito más templado, Otras 
muchas, en efe to, y otros muehos desera: iados cave: 
ron bajo el hacha del verdugo, vi timas de una pusti- 
cia violenta, o 4 causa de pasiones politicas y odios 
relivinsos. 

Cada una de las torre illas que se levantan en dis- 
tintos puntos de la fortaleza, fé teatro de aluún eri- 
men o de aleuna exvia ión. Aquí esta la Torre San- 
griente, dende Ricardo HL hizo ahozar a los hitos de 

Eduardo IV; en la Zorre de 
y la Campana mé encerrada la 
reina Isabel, antes de subir 
al trono, por sa hermana la 
roina María¡; en la Torre 
Boawyor, el duque de  Cla- 
rense murió asfisiado en un 
tonel de malvasin; en la 
Torre de Wakefietd tué asesi- 
nado Enrique 11 por el duque 
do Glow ester... Un pequeño 
cementerio, adosado a la ca- 
pilla de San Pedro, guarda 
los despojos de tantas y tan 
famosas ví.timas. 

En el gran patio, cerca 
de las losas del verdugo, 
dos cuervos. subidos a un 
banco, se entretienen en pel 
narse las brillantes y negras 
alas con sus  repugnantes 
ple0s, 

Ahí en frente  pavorosa 
en su fría desnudez, la Torr 
de Beauchamp nos invita 4 

| entrar. La puerta ojival es 

tan baja, que precisa encor- 
varse para pasar. La esca- 
' lera de caracol, abierta en el 
| muro, ños conduce a un cala- 
bozo, que hoy nadie habita 
vá, pero en cuya lobreguez 
pade ieron antes mortales 
fatizas tantos y tan renom- 
brados personajes. El pre- 

¿oso se hundía en este cala- 
bozo y el mundo se aca- 
baba para él Nadie podía 
venir a consolarle, Sin luz, 
sin amigos, sin esperanza, 
sólo aguardaba el consuelo de la muerte, y acaso el 
hacha del verdugo sería amada como un triste y pia- 
doso li ertador En la soledad de esta mazmorra, 
5, para pasar los días un poco distraídos, se 
va crabar sos nomt res y ses cifras not iliarias 
en las y iedras de los muros. Ahí están las y iedras, reli- 
viosamente conservadas en el calal o0zo. ¡Qué ideas tan 
melancóli-as sugieren esas ins ripciones, esos dibujos 
y esos tos os relieves, memorias que aquellos desgra- 
ciados confiaron a la justivia y reivindicación de las 
peneraciones futurast... 

Lespués de contemplar estos restos de la crueldad 
antizua, se desea res; irar el aire de la calle y conven- 
cerse de que todo aquello, como un sueño obscuro, ha 
pasado pon siempre. Se desea oir el rumor de la mu- 
chedumbre moderna, el ruido de los carros y los tran- 
vías, el noble afán de los esfuerzos pacíficos. Las mu- 
rallas y los calal 0708 quedan detras; salimos con prisa, 
saturados de espanto, Pero en los anchos fosos nos 
sorprende un batallón de cons-riy tos que hacen ins- 
trueción a la voz de mando, prontos para marchar a la 
guerra... ¡Y comprendemos con pena que los tiempos 
camlian muy poco! ¡Qué la guerra y la sancre, son hoy, 
como ayer, la triste preocupación de los hombres! 


Londres, noviembre 27, 1914, 
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Sarrasqueta en el teatro de la guerra 


Asistí desde una punta de banco al debut del piquete de có- La elección de Un drama nuevo como este pareció de tan poca 
micos trashumantes que aquí llaman de la milla, La obra que oportunidad que desde El general hasta el último de los Milita- 
con gran trabajo hicieron subir a las tablas tué: En Flandes se res y paisanos incluso Los asistentes y Los rancheros, libres de 
ha puesto el sol. servicio, la patearon ruidosamente. 


Hasta Los sobrinos del capiuan Grant, Los histriones, vestidos unos de solda- El sargento Federico, al ver que se arma- 
que hoy torman en Los cadetes de ta rema, dos de La guardia amarilla y otros de Los ba alli La de San Quintin y que le iban a 
quisieron tomar por asalto el tablado, y fre» mosqueteros, con remendados trajes de hacer pasar Las de Cain, llamo al gracioso 
matar a El famoso Colirón, barba de la la época de £l rey que rabró, se pusieron en Cabo Bagueta, que es La alegria del batallón, 
comparsa de taranduleros. guardia para rechazar el ataque. 4 ver si los apaciguaba con chistes 


E A 
liste, a su vez, llamó al Cabo premero, el que hizo venir a £l La Tempestad que se levantó fué tal, que aquelio parecia la 
tambor de granaderos y a La banda de trompetas, para que toca- proclamación de La guerra santa, y hubo que pedir retuerzos 
ran La generala, a vancho o a retreta, o si era necesario, a de- por medio de ¿il ayestente del coronel a ta Cavalleria rusticana, a 
gúcilo los Lanceros y a la Marma para poner orden 


¡Aqui hase farta un hombrel, gritó un coronel flamenco. y po- Ante tan enérgica actitud y ta promesa de otorearies La cruz 
niendo ta mano £n el puño de la espada. que era La espada de blanca, y tocarles El conde de Luxemburgo y La Marsel.esa, los 
hono», regalo de La Czarma, empezó a dar mandobles, ¡Sus bra- ánimos se calmaron y pudo caer el telón rápido, 


zos parecian tas aspas de Los molinos de viento! 
Dib. de Redondo, 
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La tun loa de los inéroes | 


$ 


La muerte no descansa ni so 
siega; cuantas más viotimas je 
concede la guerra, más exize, 

Los héroes se multi lan para 
darla salistacción, y cada hom- 
bre de los que teman parte en la 
urienta contienda hace pro 
digios para aumentar el namere 
de bajas, que si en el batallón a 
que pertenecen representan un 
número, en el hogar de que sa. 
lieron dejan Pn reguero de la- 
yrimas 


Tumba irancesa, en el camino ae 
Varreddes 


recuerdo para salvar del anénimo 
al heroe caido por la patria, 

Sus comi aneros, con, ha sen- 
cilla leyend + en la simbólica eruz, 
y colocando al piesu quepis v el 
número del recimiento a que 
pertenecia, tratan de salvar del 
olvido las hazañas renlizadas + or 


— 


Montón de cenizas de una incineración, 
hecha por los alemanes. — La tumba 
de la izquierda es de un oficial alem in. 


Cementerio de Chambr y, después de la 
batalla. 


Pero en esa carrera de saecrifi- 
cios que se llama el arte militar, 
aunque todo está sujeto a la or- 
denanza y todo se halla supedi- 
tado a la dis iplina, no falta el 
espíritu de compañerismo, el 
afecto sincero y desinteresado 


el querido camarada muerto, 

Ante esas modestas tumbas se 
recon iia uno con el homore, 
porque niaun en dos momedtos de 
saerki do se olvida de parar su 
trivuto al que fué en vida un 
comvañera ate pues 


Trincnera a 10 ¡argo del cementerio de 
Chambry, 


que' hace que todos los homibres 
se amen ante el pelizro compas 
tido 

La gverra nos presenta ejem- 
pios del cariño quese tienen entre 
sí los seldudos, ante esas lun! 
des tumtas improvisadas en el 
campo de butalla q ara el compa 
hero vcasdo, para el ¡ote que y: 
cu su vid a su amor « la patria 

E as tumbas simbolizan la 
amis d hacia el camarada, en 
las qu: se ha querido dejar un tumbas trancesas sobre el camino principal a Varredaes. 


Ú 
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, que acaba de ser incorporado a nuestra marina 
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“Rivadavia 
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DISIPANDO ERRORES 


Los cisnes que cantan.—Los pelicanes que se destripan 


Los cisnes y los pelicanes estan acreotados de feyen- 
das qne jor mas ¡oéti as que sean hay que disipar, 
pues no res onden a la verdad de los hechos. Hay 
otros animales a los que se les ha rodeado de leyend 1s 
somi rias y feas, y roducto de la ipnoran ia; otros, del 
todo ¿alomniados | or el homt re, Todos esos errores hay 
que tratar de «disiy arlos, y lo haremos ¡.0c0 a poco que 
vayamos recordando 

Una maestrita, linda y Hreseca como 
un boton de rosa, pero invensa como 
un par de zay atitos de vas ritilla, se se- 
paró un día en el Jardin Zoolori: o del 
eropo de sus billangueras alunmas, y, 
con todo el aplomo que le data so linda 
Iresenra y su diploma, ¡robal lemente 
amante, me dijo que era moy estu- 
diosa y »n 0co ron ántica y que, en el 
interes de la otserva jon directa. me 
dia qre hiciera el tavor de avisar a 
a Dire: tora Cual de la senela número 
'Pal, enando algún cisne estuviese muy 
entermo, para poder oir el armonioso 
canto qpe emiten estos palmipedos en 
sus últimos momentos de vida. Sentí en mi interior la 
hucha entre e: naturansta y el hombre galante: de pri- 
mera intención le hubiere contestado: No dia tonterías, 


Ven wm ta pajanterta; — Usted es ¡oOctisa, señorita, y 
poetisa que ha seido mucho; recuerda seguran ente el 
Ss de Hora 10 vendo loma 41 ¿jsne el cantor d - su 
cio Ibreste, Y sepuramente teenerda el clást o distio 
de Vieiao crando die que en el anée quieto resoñal a 
cod tristesa tado Le melodia de la y argante mod enda, 
Pers y Véa señorita: esta ya . Oonmstat. de y! e esas sen lan- 
tastas de ¡uetas: que el cisne Pabla poco durante su 
vida. pero hal da y vvande do hace es (or medio de (nos 
sonidos on os y desneradar les como de corneta rajada; 
y que er cisne cuendo m ere, mvere ¿allede, Yo, 01 mi 
púrte, puedo asegtrarte que Le (resen inde muchás 
mwert os de ejs- 
nes v de sus si- 
mitares los 
cansos  (aque- 
lios que en vi- 
da habian ¡or 
3u proyia Lo- 
ca) y ¡jamás 
he oido que 
estos |.almipe- 
dus cantaran 
en sus ¡ ropios 
tunerales. — 


Y la linda eratara, un ¡0co 
decepcionada por mi contes- 
tación, se puso alvo encendi- 
da y caminó hacia el erapo de 
sus chieneias: caminó y se de- 
tuvo un momento; le vi trente 
a su espejito del tamaño de 


dos centavos; reeurria a su gran amigo, a su gran con- 
sejero, al otro cisne dimineto y de plumón empolvado, 
acostamtrado, como el mitologi o cisne de Leda, u 
acari ir esas me-illas, hechas todas de leche, hechas 
todes de pétalos de rosa. 

Y, guapa la hisa, volvió a la revancha: pero esta vez 
bien armada de la sonrisa in rédula de la escé tia. 
— Señor, — me decia, — recuerdo abora que pasando 
frente a los peli anes estas niñitas me preguntaron si 
era cierto que los padres alimentan a sus hijos con la 
sanore y la carne que arran an de su pecho. Yo, natu- 
ralmente, les he dicho que esto no es cierto; pero qui- 
siera que usted me 
ilustrara — hación- 
dome saber hasta 
qué época se ha 
sostenido tal pa- 
traña. — Y sus 
ojos llenos de luz 
e im; reznados de 
mali ia sa orea- 
ban su triento. Yo 
le contestó muy 
doctoralmente: 
— Se disipó del 
todo ta leyenda 
después que una 
revista parisiense, por el estilo de Cakas Y CARETAS, 
putlicó una caricatura en colores que se hizo tamosa: 
Una peli-ana al riéndose el pecho v sus dos polluelos 
con el pivacho dado vuelta con pesto de as.o. Abajo 
decía: «Toujovrs de la tripes. — Vio ahora quizás pín- 
tada en mis o]0s la ¡ ¡faz y de inmediato, delante de mi, 
recurrió a su gran ami¿o, a su ¿ran consejero, el cisne 
dimin to, de plemón empolvado, a estumbrado como 
el de Leda a y asearse por las mejillas todas de leche, 
todas de pétalos de rosa, 


C. ONELLI. 
Dib. de Huergo. 
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Barcazas lluviajes amarradas en el Puente Ale- 
jandro, de Paris, transiormadas en ambulancias 
de la Cruz Roja. 


mente una eocinay en comedor conlortables, 
Con tal medida ado! tada q or el vol ierno, 
la Cruz Roja ha ¡jodido hacerse de un in- 
menso número de hospitales flotantes, que 
a la comodidad de que tienen para el trasla- 
do de heridos a los centros de pol lacion, 
reunen la inmensa venta de que sirven en 
todo momento y no ocasionan molestias de 
transhordos a los heridos graves. 


Ctra vista del 
bosrital im- 
provisado. 


Vista interior de la barcaza-ambulancia. 


Como la guerra se ha manifestado con una intensidad 
no esperada, ha sido necesario a los go iernos, y prin id 
palmente a la Criz Roja, organizar toda clase de servi dos 
para que los heridos tengan un pronto y de isivo so 0rro, 

En todos los países 1 elicerantes se han transformado 
en hospitales los erandes ventros de recreo, instit ciones, 
hoteles y srandes pala ius de particulares, en razon de 


que dis oniendo de erindes salones fa ilitaba las tareas 
pará improvistr salas de primeros auxilios, 

Y esa há sido la cansa q or la enal en Franca todos los 
grandes hoteles de las esta jones halnearias, tinto del 
Norte como del Sur y de la Cofé Azar, se han convertido 
en sanatorios donde los heridos de la vue- 
rra pusan su convale en de husta que, ya 
curados completamente, estan en dispo- 
sición de volver a lis filos. 

Pero como los heridos aumentan dia- 
riamente en una proj or ion alarmante, se 
hi visto la Cruz Roja en la necesidad de 
echar mano de evantes re-ursos puedan 
faciliter su humanitaria tarea, y no bas 
tándola los hos, teles de sanure que estan 
diseminados por todo el territorio fran s, 
nidos buques que emy lea para ese servi do, 
tuvo una idea salvadora, 

Como la navega ión fluvial por el Sena 
y el Aisne ha quedado paralizada a causa 
de que las fil ricas detaron de fun donar, 
las | arcazas que a trolle o la sirra se em- 
pleaban para el trans, orte de mercade- 
rías, han sido transformadas en hos; ita- 
les flotantes pura la traslación de beridos 
desde las inmediaciones de la linea de tue- 
go a Paris. 

Con y 0co estuerzo la bodega de esas 
casas Motantes ha quedado convertida 
en una hermosa sila con enpacidad 
para cien o mas camas. "También se hu 
instalado en ellas sula de Operaciones, 
laboratorios y botiquín, como igual- 


La cocina de la ambulancia-hospital, 
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LOS CHANGADORES DE LAS ESTACIONES 


PA PP AA AAA ———Á 


Cuadrilla de changadores aguardando un tren, para entrar al 
aborde. 


De todos los gremios que hormivuean al borde de 
la vida metropolitana, el de chanvzadores de las 
aciones lerroviarias es el más activo, y posible- 
mente, el que deja mejores Frutos a los que lo 
ejercen, 

Cuando lleva uno a las estaciones, la avalancha 
lo acomete, en oferta del breve pero importante 
servicio de aliverarle las manos, conduciendo al | 
coche la valija, o careindo el baúl Forman ver 
daderos escuadrones de hombres que accehan 
con inquietud el arribo de los trenes. Y ajenas 
el convov se va deteniendo, ellos lo toman al 
abordaje, a grito vivo, llamando la atención de 
los viajeros, vsvrecióndose prbrit ay ndarle. Lueso 
los andenes se pqueblan de movi- 
miento, del ir y venir de esos obre- 
ros de blusa azul, que van una y 
cinco veces desde el tren a la callo. 
ocupados en cada caso en una co 
misión nueva, 

Este gremio, que por su estruc- 
tura debe seraidéntico en todas par 
tes del ulobo, tiene, empero, en 
Buenos Aires, cierto sello de impor 
tancia, y hasta si se quiere, de mas 
distinción que en el resto del mun 
do. Ayni estos hombres conocen 
protundamente la psicologia del 
viajero, que en otra parte, suele 
ser un engaño, Y bajo tal concepto 
ceban sus avances casi seguros de 
que van a buen puerto, 

La amabilidad del chansador 
ferroviario porteño, 10 €s Ud dm 


es 


í 
4 


| a / - 

Y auenutascilaras, 
] | unservan amis- 

sades. 
1 veterano Ce lo: changado- 
y ves, -El Gu rraro: que hace 
2, Mn cuarto de siglo carza los 
equipares de los próveras 
más nota.Jes, con e) consabi- 

do exito + arianso 


Los comentarios y... tú luulhla de viases... 


y bilidad servil, y más bien parece 
Familiar deseo de merecer la inme- 

e diata contianza del forastero, en 
avos otos extraviados en el se- 

ereto aubelo de abarcar de una mi- 

rada todo lo que se presenta ante 

=n— vista, leen los ecbangadores esa 

e mtima incertedambre de todo el 
m8 | que lleva a uma ciudad y necesita 
mentarse de eolpe. En seeuida, la 
wrea pintoresca de 0sos 
simpáticos servidores os 
lescubre todo el eniuma 
le la metropoli Os dice 
or dónde debéis dirieb 
vestros pasos, d ande « 
aran mejor comada, 
Linde sesán menos 
sotados vuestros bol- 
sillos Y eusndo subis 
al cxuruajo que os ha de 


Uno de estos trabajadores. avarreando equipajes todc un dia, 
reune sufi jente pr. dusto como para considerarse un pe- 
queño industrial. 
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conducir a vuestro alojamiento, 
y alarcáis la mano para pagar el 
se;vicio prestado, la sonrisa del 
changador se vuelve radiante 
Aunque, ya lejos de alli vos- 
otros, recuente las mone:las 
y eche una mirada iró- 
nica al coche que se aleja, 
mientras pronuncia tuna 
estruendosa inter ección 

Pero eso no será óbice 
para que el buen humor 
del changador continúe 
su paso por el espiritu. 
Un accidente más o me- 
nos durante el dia Ape 


Sondaridad, + ves arialres sont 
tes alfalres» 


nas apagado es ruido de los 
vehierdos que han partido de 
la estacion llevando una tan- 
da de pasajeros, volvera a 
reerndecer el murmullo de voces, el rodar de carretones 
“estados de equipajes, el ir y venir de aquellos hon: res, 
siempre con su blusa azul, y los brazos cargados de valijas 
y paquetes. 'Podo un tumulto de vida que se desuorda a 
cada hora, 

Ln nuestras estaciones h changadores a tos cuales 
podría Hamárseles «históricos», Hombres que llevan más 
de un cuarto de siglo acarreando esas pequeñas cargas de 
viate, que forman un comunto de olas humanas conver- 
ventes en el mar del progreso... Y entre esos hombres, 
hay testigos de tas intimidades que muchos | ersonajes sólo 
dejan ver en sus camarotes; y así, a ser posible, os dirían 
mi” anécdotas curiosisimas acerca de hombres públicos 
que en el escenario parecen gigantes, y que en los detalles 
de un simple viaje, han mostrado la miseria de corazones 
vulgares... 


Pobres, pero bien servidos... 


En Niero be Barzac. 


£) Guerrero. a golpes con un «mundo», 


DEL CERCADO AJENO 
Los que piden litros 


— Los escritores no debían regalar sus libros — decia Tenía pocos libros, le mayor parte con los cantos 
nna vez el general Lucio Mansilla — porque se corre euliertos de polvo, indi jo seguro de que su dueño 
el albur de perder el libro y el amigo, no frecuentaba a esos amigos que nunca son importunos, 

Y «omo era hombre de Me puse a examinarlos sin 


curiosidad para hacer tiem- 
po, cuando de rey ente, en un 
rincón de la estantería, tro- 
pecé con un paquete inta to. 
Re:ono + i la letra de la direc- 
ción; venía de París: era mi 
Rosas! 

Mi amiro entraba en ese 
instante tendiéndome los bra- 
zos abiertos, 

— ¡AM! Estoy resentido 
con nsted — empezó a devir 

porque se ha olvidado de 
enviarme su li ro, saliendo 
que soy un admirador apa- 
sionado de su estilo... 

— No sivas avravando tu 
dessortesia—le respondi son- 
riendo, 

Le juro, general... 

— o Juras en vano — repli- 
qué vivamente, y sacando el 
paquete polvoroso lo puse 
delante de ses 0108. 

— El sirviente, sim duda, 
lo colocaría alli sin udver 


anécdotas, nos refirió la si- 
guiente, para documentar su 
asercion: 

— Cuando pul liqué mi 
ensavo psi ológico Hosas, en- 
vié desde París varios ejem- 
plares a los amizos de Bne- 
nos Aires, Por de contado 
que muy pocos se tomaron la 
molestia de acus «me siqrie- 
ráreion, En cuanto a leer 
y av rir pide, eso ya es hari- 
na de otro costal, 1 
tam-dón una enra teristica 
de nuestra idiosin rasit, Se 
lee yo da prodaeción na. 
cional, pero se ertia o se 
4 hide nba ter yor simypa- 
tí y ¡gurayt ode los que no 
tionen la fortona de caer en 
pra jas puras os producjones 
existo el limbo sin resonñan. Ll 
minz 

Y. sin embarro, los que 
pulen lores sen vna ver 
dera y damas Sebirtan melosa 


piente la obra re tón aparte tirme, — baltuceó todo con- 

ide, yor mera vanidad, para uso. 

darse foste mostrando 1 sus Moraleja: no deben resalar- 

ietistenes la dedicatoria der svtor, y ero no icon... se libros y muebo menos econ dedicatorias afechuosas, 
bo mi último vioje, desp vés de aleunos años de an- que suelen servir luego de comentario picante en las 

sonont, luli nn mañana a visitar a un amiro, hbomi re librerías de viejo... ¿Qué no daríamos por arrancar la 

politico, periodista a ratos y con ciertas veleidades de — página donde estam] amos imyrudentemente palabras 

financista, Estabi todavia en cama y tuve que aguar- — indignas del falso amigo o del palen descortés! 

tartlo en sa escritorio. - ib de Forty Lázaro MONTIEL. 
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posible prever: 


las armas 


Augusto Miranda, ministro de marina, autor 
del proyecto de la delensa naval de Espa- 
ña, que pone a ésta a salvo de todo ataque 
maritimo por otra potencia extranjera. 


tas. 


ra rápidos 60.000000Pts 


6 Cazotarpederos 30.000.000 . 
28 Submarinos 1lo.o0.000 . 


Proyecto de la defensa maritima de 
España, aprobado por el Congre- 
so español, Distribución de la de- 
iensa y de los gastos. 


Hace tiempo que España 
«dejó de ser una potencia ofen- 
siva. 

Después que España per- 
dió en Trafalgar, unida a 
Francia, el imperio del mar, 
y tras de éste sus colonias, 
no tuvo ya veleidades de .po- 
derío marítimo. La marina, 


La defensa naval delópaña: 


d EL MINISTRO DE MARINA 


pasar inadvertida para España, que tantos puntos vulne 
accidentadas costas. 
las armas que lo comba- 
len determinarán tal vez 
su desaparición o quizás 
su perfeccionamiento en 
proporciones que es 
pero la 
que es indudable, lo que 
no admite va duda es que / 
el torpedo y la mina son 
epicacisomas 
en la defensa de las c0s- 


Los incidentes ocurridos en la guerra ac- 
tual ponen ya de manifiesto la gran importan- 
cta que por virtud de vectentes perfeccionamien- 
tos han adquirido las armas submarinas, como 
elemento de defensa de las costas contra ataques 
de fuerzas navales, y esta importancia no puede 
rables presenta en sus extensas y 
Queda todavía por averiguar el verdadero valor del acorazado actual; 


to 


m1 


O” dE e 


hoy, contando con los tres grandes 
acorazados, amm no concluídos, al :anza 
a un tonelaje total de 102.600 tone- 
ladas. 

Las costas de España son pre 
mente dos terceras partes de sus fron- 
teras. En 4.900 kilómetros de períme- 
tro, 3.318 kilómetros son bañados por 
el mar. Si dislocáramos proporcional- 
mente su tonelaje de guerra en la ex- 
tensión de las costas, tendríamos que 
España cuenta cada cien metros, con 
un bote con dos marineros para impe- 
dir toda clase de desembarco o bom- 
bardeo de una flota enemiva. Esta fuer- 
za naval se ve sólo apovada, cada 700 
metros, por una boca de fuero, ame- 
tralladora, cañón de tiro ráj ido, tubo 
Janzatorpedo o pieza de artillería pe- 
sada. La actual defensa naval no tiene, 
como puede considerarse, valor alguno. 
Es lo mismo que si no se contara con 
nada. Invlaterra posee 524 unidades 
de combate de ultramar y España 19. 

España tiene, en cami jo, por su si- 
tuación geográfica, la lave del Medite- 
rráneo, hoy en poder de los ingleses, 
que a estar en su posesión, a estas ho- 
ras, España se hubiera visto obligada 


El Ferrol, 


a salir de su actitud de neutralidad, 
pues estaría expuesta al ataque de 
cualesquiera de las potencias beligo- 
rantes. 

Desde la guerra de Cuba hasta hoy, 
ha habido 23 ministros de marina en 
E España, que se han ocupado con interés 

y patriotismo de la marina, Eran, en 
sy mayoría, marinos de escuela que 
estaban obligados a sacrificarse por el 
honor de su carrera y los antecedentes 
históricos de la marina que se cubrió 
de gloria en Lepanto, 

El actual ministro de marina, don 
Augusto Miranda, no es militar. Llegó 
al ministerio por su preparación y “a 
intensidad de sus conocimientos en 
cuestiones y temas marinos. Al tomar 
posesión de su cargo, su primer pensa- 
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miento le el de asegurar a España de 
todo ataque extranjero, «La voluntad 
nacional, dijo en esa ocasión, se ha ma- 
nitestado de manera clara y explicita. 
21 pueblo español 21 desarrollar su 
propia riqueza, y para ello quiere per- 
manecer alejado de las actuales difi- 
enltades internacionales, manteniendo 
la integridad de su territorio y el ros- 
peto a su personalidad y a su indepen. 
dencia. Esta afirmación determina re- 
sueltamente, la finalidad de Jos arma- 
mentos». ln ese entonces fué cenando 
¡y resentó al rey y a las cortes el primer 
¡rovesto creando varias divisiones de 
imidades liveras y tundamentando la 
defensa submarina. Es esta la carao. 
teristica de su nuevo proyecto, apro- 
vado por el Parlamento, que asegura 
la detensa marítima de España, 

En su nuevo aspesto, el proyecto 
determina la construcción de 4 eru- 
ceros rapidos, seis eazatorpederos, 28 
simergil des, 3 cañoneros, 18 buques 
minadores y 3,000 minas submarinas, 
Estas adquisiciones alcanzan a la suma 
de 230 millones de pesetas, pagaderos 
en mensualidades. 

Todo este material de defensa necesitaba, por cierto, 
contar con la ayuda eficaz de los puertos de guerra 
¡ rovistos y modernizados con diques, leros, al- 
macenes, darsenas, poligonos, y la cooperación para- 
lela de las nuevas armas néreas, el aeroplano y el diri- 
vible. 28 millones de pesetas se destinan con tal objeto, 
y servirán para poner en condiciones de utilidad a los 
puertos militares de fl Ferro!, Cartagena y Cádiz. ls 


Cartagena. 


Estado actual de la marina española. 


Guom 
Y , 


PD o. JAN 
e 


SB Kmts de corta>r»- 
:»., O puertar de 


No existe casi la defensa submarina y los puertos 
de guerra no tienen suficiente seguridad. 


necesario reparar las obras existentes, dragar las en- 
tradas, reparar los diques flotantes, instalar depósitos 
de pet róleo, talleres mecani "08, 

ln posesión del moderno material de defensa ma- 
rítima, a base de los puertos navales, se crean tres 
zonas de defensa submarina, La división de 11 Ferrol 
contará con 12 sumergibles, 6 minadores y 1.060 minas, 
La de Cádiz con S submarinos, 6 minadores y 880 mi- 
nas, y la zona de Cartagena con 5 
submarinos, 6 minadores y 1,060 
minas. Las unidades ofensivas d+ 
¡oultramar, que llevarán a 20, secun- 

dadas por unidades de segunda y 
tercera clase, que alcanzan a 3S, 
constituirán la Mota de puerra que 
cooperaría a la defensa, como una 
voraza que se ajustará, según las 
necesidades, a uno u otro radio de 
acción. 

al será, en globo, la próxima 
entidad naval de España, de acuer- 
do con las necesidades y el rol de 
España en Europa, es decir, una 
entidad defensiva y personalidad 
naval pacífica que no exigirá al 
país, en su realización, demasiado 
esfuerzo. 


VIZCONDE DE Lascaixo TrGur 


Demostración al intendente interino 


Cabecera del banquete con que el comercio de Belgrano y Villa Urquiza obsequió al intendente municipal interino, doctor Enrique Pa-- 
lacio, como asto de adhesión a las medidas dictadas por dicho iuncionario, con respecto a la autonomía de las subintendencias. 
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Juramento del nuevo obispo de Salta 


e. IAE 


Monseñor ¿osé Gregorio Romero, nuevo El nuevo prelado, saliendo de la casa de gobierno con monseñor Espinosa y otros sacer- 
obispo de la diócesis de Salta, en «tenue, dotes, después del juramento de ley. 
episcopal. 


El teatro infantil en el Hospital de Niños 


Enfermos escuchando la orquesta del teatro infantil, en la función Hermanas de caridad, enfermeras y asistentes, presenciando la 
celebrada el domingo. representación, 


Demostración al señor Thays 


Personas que asistieron al acto de la entrega de una modalla y un pergamino al señor Thays, ex director de paseos, como acto de simpatia 
por parte del personal de la repartición. 
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Artísticas Aspirantes que irán a bordo de la “Sarmiento” 


La niña Felicitas Beascochea, distinguida Señores M. Sarmiento, M. E. Mariño, R. A. González, L. $. Malerba, J. Lera, L. F. Merlo, 


pianista, que nos ha deleitado con un in- H. Cappus, J. A, Páride A., M. Lecumberry, G. Turner, S. E. Bonnet, 1. Pérez del Cerro, 
teresante concierto, siendo muy elogiada M. Villegas, P. Spelzini, F. L. Anadón, C. Giudice, L. A. Barruel, B. Ponce de León, 
por la critica. E. L, Previgliano. 


Partida de la corbeta “Uruguay” 


La tripulación lormada, momentos antes de partir la corbeta para los mares del Sur. La «Uruguay», abandonando el dique cuarto. 


Automóvil Club 


Listrivución de premios a los ganadores de diversos campeonatos, ourante el ano proxIlu paseuo. 
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Vanidad costosa Dudas crueles 


— ¡Qué orgullo para el país! Nuestros trigos y nues- — Acepto... no acepto... 
tras carnes se los disputan en toda Europa. 

— Es verdad; pero nos ya a costar caro, porque Dib. de Polimant; 
para comer vamos a tener también que irnos nosotros, 


Retratos de actualidad Fiesta periodística 


Teniente deira- El pimtor G.Ló- Señor E. Ferra- 
gata señor E, pez Naguil, ri, nombrado 
J. Beltrame, que acaba de director de ofi- 
graduado en la cursar gus es- cina de 1.* cla- 
carrera diplo- tudios en Eu- se en la Direc- El personal de nuestro colega el diario «La Unión», reunido en el Club Alemán, 
mática. ropa. ciónde Tráfico. después de beber una copa de champagne, celebrando el éxito de aquel órgano. 


Las fiestas patronales en San Fernando 


£l públiro en la plaza principal, durante la celebración de las fiestas en honor El banquete oficial en que tomaron parte el obispo 
de la santa patrona del pueblo, a ias cuales concurrieron las autoridades de Terrero, el ministro Sáenz Valiente, el doctor Irion- 
la provincia y otras personaliuades. do y otros caballeros de conocida actuación. 
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La reapertura del Banco Francés Desaparecido 


Señor Pedro Norberto 
Castex, argentino, 
de 25 años, alto, 
delgado, blanco, ca- 
bello castaño claro 
que ha desaparecido 
desde marzo de 
1911, y cuyo para- 
dero buscan las an- 
toridades a pedido 
de la familia, y por 
asuntos relaciona- 
dos con los trámites 

Público que concurrió al Banco Francés, al reanudar éste sus operaciones, después del asunto que, según es de una herencia, 

del dominio público, determinó el cese momentáneo de aquéllas. 


Conferencia La entrega del Colón 


En el salón del «Centro Aragonés», la conocida escritora española doña Isabel G. de la El empresario, señor Faustino Da Rosa, al 
Solana, dando su conferencia sobre el temu: «Acción social y patriótica de la mujer tomar posesión del teatro Colón, después 
española», siendo muy aplaudida poz el auditorio. de la firma del contrato de arrendamiento. 


El baile de peinados en Montevideo 


Resultó una fiesta boni- 
ta y distinguida, el baile 
de «tetes. realizado a be- 
neficio de las víctimas bel- 
gas de la nctual guerra 
europea. Las damas Inele- 
ron peinados de real gusto, 
algunos de los cuales pro- 
dujeron verdadera audmi- 
ración. Cuando Socorrito 
Martínez de Sosa Diaz 
apareció en el salón, pei- 
nada a lo árabe, los pocos 
hombres que allí había 
evocaron a bodas las sul- 
tanas habidas y por ha- 
ber... 

Carmen Cuestas de Ne- 
ry lució, por su parte, un 
peinado andaluz magníli- 
co. María Carolina Pérez, 
con sus formas perioctas, 
ysu notable belleza, ejer- 
ció el vasallaje sobre to- 
dos. Y hubo más peinados 
bonitos, que desiilaban 
como visiones de arte 1n- 
te los ojos. Los lleva 
ban María Elena Larriera, 
Mangacha Benzano, Sara 
Elsa Scoseria Silva, Ko- 
sita Lanza, María Anto- 
nieta Piera Muñoz, Tota 
Graña, Margarita Zuma- 
rán Arocena, Curruca 
Penco llla y tantas otras. Señoritas M. Masanes Blanco, A. Piñeyro Chain, M. Benzano Mouliá y Maria C. Pérez, en el baile, 
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La cuadriga del Congreso 


La figura de la República. 


Está colocada sobre el frente del edi 
ficio del Congreso Nacional, la cuidri- 
za de bronce hecha por el renombrado 
esenltor Vietor de Pol, Es una bella 
obra de arte, como era de esperar nos 
diese el cincel de un artista cuya labor 5 
Los cuatro caballos, fotogratiados desde Jo alto del Congre- siempre nos ha otrecido motivos de a o auOr 

so, en que se observa el aspecto norte y sur de la ciudad. franca simpatía y aplauso, 


Cuadros de un becado argentino 


El pintor Juan Manuel Gavaz- 
zo: mármol por el escultor J. 
Gallorda. 


Juan Mannel Gavazzo, hijo 
dela incomparable Entre Ríos, 
es im artista que « el dos. 
arrollo de sus facultades, al es- 
Mmerzo personal que, discipli- 
nándolas en el estudio y el tra- 
bajo, han forjado todo un tem- 
peramento, 

Discipulo de Montesinos y 
Bouchet, en La Plata, obtuvo 
mma beca para Europa, de don- 
de le acaba de alejar la guerra, 
ln Madrid vivió un año y con- 
eurrió a la Academia de San 
rernando, siendo un discípulo 
predilecto del pintor Mezqui- 
ta, cuya escuela adquiere, 


Oleo +El Consejo», pintado por Gavazzo, durante el año «Farroquiña», pintado en Vigo. 
que estuvo en Madrid. «Lobezno de Mar», en Madrid 
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Homenajes póstumos 


En el cementerio del Oeste, a la memoria Instantánea obtenida en el momento de ser colocada la placa que los amigos de Euso- 
del aviador Lorenzo Eusebione. -— La bione costearon, para dedicarla en recuerdo del malogrado aviador. — En el círculo, 
concurrencia. el señor Ramos Viyot, leyendo su discurso por el Aero Club. 


El homenaje tributado por los radicales a la memoria del Periodistas que asistieron a inaugurar el mausoleo costeado por los amigos 


doctor Aristóbulo del Valle, al cumplirse el 19." aniver- del señor Bernardo A. Berro, miembro de Ja prensa porteña, Íalleci- 
sario de su fallecimiento. do recientemente. 
Necrología 


Sepelio de los restos del coronel Carlos Sarmiento, en la Recoleta. E El cortejo entrando al cementerio. — El coronel Baldrich, hablando 
ante el féretro. 


Señor Alfredo A. Señor Pedro Medina. Señora Luisa Bó de Señorita A. de la Doctor Juan D. Pi- Señor Federico 
Bancalari. ñero. L 


Rivas, Paz Olmos. bet. 
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Una vez, hace unos ochenta años, había un 
niño pequeño que fué a la plaza del mercado y 
se puso a jugar al trompo. Llamábase Rubén 
y no tenía más que trece años; pero manejaba su 
pequeño látigo tan bien como cualquier otro, y 
al bailar su trompo lo dejaba caer en el punto 
que se le antojaba. 

Aquel día, hará unos ochenta años, hacía un 
hermoso tiempo de primavera. El mes de marzo 
había legado y la población se dividió en dos 
mundos: el uno claro y templado, donde domi- 
naba el sol, y el otro frío y obscuro, donde im- 
peraba la sombra. Todo el mercado pertenecía 
a la luz del sol, excepto una estrecha faja, a lo 
largo de una hilera de casas. 

Ocurrió entonces que el niño, a pesar de ser 
vigoroso, se cansó de bailar su trompo y buscó 
en torno algún sitio donde descansar. HFsto no 
era cosa difícil; no había bancos ni asientos, pero 
todas las casas tenían escalones de piedra en el 
umbral. Rubén no pudo imaginar cosa más acer- 
tada. 

Era un rapazuelo muy escrupuloso. Tenía una 
vaga idea de que a su madre no le agradaba el 
que se sentase en los escalones de personas ex- 
trañas. Eran sumamente pobres; pero por esa 
misma razón se hacía necesario que nadie pudie- 
se nunca sospechar que pretendían ocupar nada 
que no fuese suyo. Por eso fué a sentarse en el 
escalón de su propia puerta, porque ellos habita- 
ban también en la plaza del mercado. 

Los escalones estaban a la sombra y hacía en 
ellos mucho frío. El pequeñuelo descansó la ca- 
beza sobre la balaustrada, extendió las piernas 
y se colocó en posición tan cómoda como nunca 
adoptara en su vida. Durante un corto rato 
estuvo observaudo cómo cambiaban de posición 
las sombras de la plaza del mercado, cómo co- 
rrían y bailaban sus trompos los muchachos; 
después cerró los ojos y se quedó dormido. 

Durmió seguramente más de una hora. Cuando 
se despertó no se encontraba tan bien como al 
quedarse dormido; por el contrario, todo le pa- 
recía terriblemente molesto. Entró llorando a 
ver a su madre; conoció ésta que se había puesto 
malo y lo metió en el lecho; a los dos días el 
niño había muerto. : 

Pero aquí no concluye la historia; porque acon- 
teció que su madre lo lloró desde lo más profundo 
de su corazón, con una aflicción que desañaba 
los años y la muerte. Tenía otros varios hijos, 
y muchas pesadumbres ocupaban su imaginación 
y su tiempo; pero siempre quedó un lugar en su 
corazón donde se albergaba su hijo Rubén, sin 
que nadie ni nada pudiera desalojarlo. Para ella 
estaba vivo siempre. Si veía un grupo de niños 
jugando en la plaza del mercado, lo contemplaba 
entre ellos con los ojos de la imaginación; y si 
daba la vuelta a la casa estaba plenamente con- 
vencida de que el niño dormía aún, sentado en 
aquellos peligrosos escalones. De fijo ninguno 
de los hijos que le vivían estaba presente con 
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tanta constancia en la imaginación de la madre 
como el muerto. 

Algunos años después de su muerte tuvo Ru- 
bén una hermana, y cuando creció lo suficiente 
para poderse escapar corriendo a la plaza del 
mercado para jugar al trompo, ocurrió que tam- 
bién hubo de sentarse para descansar en el esca- 
lón de piedra. Pero en el mismo instante sintió 
la madre como si alguien le tirase de las faldas. 
Salió fuera sin demora y dió a la niña tan fuerte 
pellizco al levantarla, que se acordó de él toda su 
vida. 

Tampoco pudo olvidar nunca el semblante des- 
compuesto y la voz temblona con que su madre 
le dijo: —“¿No sabes que tenías un hermanito 
llamado Rubén, que murió por haberse sentado 
en esos mismos escalones, donde cogió un en- 
Íriamiento? ¿Quieres morir también y dejar a 
tu mamá, dí, Berta?” : 

Pronto llegó Rubén a estar tan vivo para sus 
hermanos como para la misma madre, Era ésta 
de tal manera, que sus hijos sólo veían por sus 
ojos, así que pronto fueron también ellos capaces 
de verlo sentado en los escalones de piedra. Y 
como €s natural, a ninguno se le ocurrió nunca 
sentarse allí. No sólo esto, sino que cuando veían 
a alguien sentado en un escalón de piedra, o en la 
piedra de una verja o en las que suele haber por 
las márgenes de los caminos, sentían una punzada 
en el corazón y se acordaban de su hermanito 
Rubén. 

Además, resultó que cuando hablaban entre sí 
daban siempre a Rubén un lugar muy por enci- 
ma de todos ellos, pues todos comprendían que 
eran un lote demasiado molesto y fatigoso, y que 
sólo ocasionaban cuidados e inquietudes a su 
madre. Todos creían que ésta no habría sentido 
tanto la pérdida de cualquiera de ellos; y cuando 
aún estaba tan afligida por Rubén, no cabía duda 
de que debió ser mucho mejor que cualquiera de 
sus demás hermanos. 

Con frecuencia pensaba alguno de ellos: “¡ Oh, 
si cualquiera de nosotros pudiese ser tan agra- 
dable a mamá como nuestro hermano Rubén!” 
Y, sin embargo, ninguno sabía de él otra cosa 
sino que había jugado al trompo y cogido un 
enfriamiento en los escalones de piedra. Pero, 
sin duda alguna, debió ser algo notable, cuando 
su madre le tenía tan gran cariño. 

Demasiado notable: fué el que, de todos los 
hijos, causó mayores alegrías a su madre. Que- 
dóse viuda y abrumada de cargas y necesidades; 
pero los hijos tenían una fe tan grande en la pe- 
sadumbre que su madre sentía por el niño de 
tres años, que estaban persuadidos de que si 
viviese él sólo, no se habría afligido por sus des- 
gracias, Y siempre (que veían llorar a su madre 
se imaginaban que era por la muerte de Rubén, 
o tal vez por no ser ellos como aquél. Pronto 
empezaron a acariciar en su interior un desco, 
cada vez más grande, de rivalizar con el hermano 
muerto en la afección de su madre. No había cosa 
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que no fuesen capaces de hacer por su madre, 
por sólo conseguir que ésta pensase en ellos tanto 
como en el otro. Y en consideración a este anhelo, 
es por lo que creo que Rubén fué para su madre 
el más útil de todos sus hijos. 

¡Considerad cuando el mayor de ellos ganó 
las primeras monedas pasando el río en su barca 
a un extranjero, y vino a entregárselas todas a 
su madre, sin guardarse un solo céntimo! Su 
madre se mostró tan satisfecha que él se hinchó 
de orgullo y no fué capaz de ocultar la desor- 
denada ambición que le había impulsado, di- 
ciendo: 

— “Mamá, ¿no soy ahora tan bueno como mi 
hermano Rubén?” . . 

La madre fijó en él una mirada escudriñadora. 
Pareció estar comparando su fresca y sonrosada 
cara con la otra tan pálida que aún veía allá 
fuera sobre los escalones de piedra. Y aunque 
no cabe duda que hubiera querido contestarle 
que sí, no le fué posible. 

—“Tu madre piensa mucho en tí, Juan; pero 
tú no serás nunca lo que era tu hermano Rubén.” 

Era insuperable; todos los muchachos lo com- 
prendían así, y, sin embargo, no podían evitar el 
intentarlo. S 

Crecieron hasta hacerse hombres o mujeres, 
adelantaron en riquezas y consideraciones, mien- 
tras su hermano Rubén continuaba aún sentado 
en los escalones de piedra. Pero todavía les lle- 
vaba ventaja; era imposible alcanzarlo. 

A cada adelanto, a cada mejora que, por gra- 
dos, les era posible ofrecer a su madre, para for- 
marle un, buen hogar, lleno de comodidades, 
tenían que conformarse con obtener por toda 
recompensa el que su madre les dijese: — “Ah, 
si mi pobre Rubén pudiese ver todo esto!”... 

Rubén acompañó a su madre durante toda la 
vida; y aun en su lecho de muerte él fué quien 
mitigó las amarguras de su agonía; porque se 
consolaba pensando que, mediante ellas, iba a 
verlo otra vez. En medio de sus mayores sufri- 
mientos, la madre sonreía ante la idea de que iba 
a reunirse con su hijo Rubén. 

Y así murió la que, en su tierna afección, había 
exaltado y deificado al pobre hijo de tres años. 

Pero ni aun con esto terminó la historia del 
pequeño Rubén. Continuó siendo para sus her- 
manos el símbolo de los días de rudo trabajo en 
el hogar, del amor a su madre, de todos los re- 
cuerdos conmovedores de los años de luchas y 
penalidades. Cuando hablaban de él, había siempre 
en sus yoces cierto cariño y afección. Había fies- 
tas y aniversarios dedicados al niño de tres años. 

De esta manera llegó a introducirse también 
en la vida de los hijos de sus hermanos. Su ma- 
dre lo había engrandecido. Y los grandes influ- 
yen y enseñan a las generaciones sucesivas. 

Su hermana Berta tuvo un hijo que vino a 
estar en íntimo contacto con el tío Rubén. 

Tenía cuatro años cuando se sentó un día en 
el bordillo de la acera, contemplando la acequia, 
que venía llena con el agua de la lluvia. Palos 
y Pajas navegaban por el pequeño canal, dando 
vueltas prodigiosas. El niño se entretenía en 
mirarlos con aquel tranquilo placer con que la 
gente disfruta contemplando la arriesgada carre- 
ra de los otros, mientras ellos están seguros. 

Pero sus pacíficos razonamientos fueron inte- 
yrumpidos por su madre, que en el momento de 
verlo, no fué dueña de evitar que el recuerdo de 
su hermano y los escalones de piedra de su casa 
acudiesen a su mente. 

—“¡Ay, hijo de mi alma — dijo—no te sien- 
tes ahíl ¿No sabes que tu mamá tenía un her- 
manito, llamado Rubén, que tenía cuatro años, 
como tú tienes ahora, y murió por haberse sen- 


tado en un bordillo como éste, en el que cogió 
un enfriamiento?” 

Al muchachito no le agradó que viniesen a 
interrumpirle sus agradables pensamientos. Con- 
tinuó filosofando sentado en el mismo sitio, ca- 
yéndole sobre los ojos su rizado cabello color 
de oro. 

Berta sacudió entonces a su niño con el mayor 
rigor, cosa que sólo por el recuerdo de su her- 
mano habría sido capaz de hacer. De esta manera 
fué como su hijo aprendió a respetar al tío 
Rubén. > 

Otra vez sucedió que hallándose fuera de casa 
este niño de lindos cabellos se cayó en el hielo. 
Otro muchacho travieso y ya crecido lo había 
derribado por rencor, y él se echó a llorar, para 
hacer creer que se había causado mucho daño, 
con tanta mayor razón cuanto que su madre no 
podía estar lejos. 

Pero había olvidado que ésta era ante todo 
hermana del tío Rubén. Cuando vió a Axel sen- 
tado sobre el hielo se llegó a él, no con palabras 
dulces y consoladoras, sino con su eterna tara- 
villa: 

—“¡No te sientes así, hijo mío! Acuérdate 
del tío Rubén, que murió cuando tenía cinco años, 
como tú tienes ahora, por haberse sentado en un 
ventisquero.” 

Levantóse el niño sin demora al oir hablar del 
tío Rubén, pero sintió frío en el corazón. ¿Cómo 
era posible que su madre se pusiese a hablar del 
tío Rubén, cuando su hijo se hallaba en una gran 
aflicción? A Axel le tenía sin cuidado que se hu- 
biese sentado y muerto donde le viniera en gana; 
pero ahora le pareció que el muerto venía a ro- 
barle el cariño de su madre, y Axel no podía 
consentir tal cosa. Así fué como empezó a abo- 
rrecer al tío Rubén. 

En el extremo superior de la escalera de la 
casa de Axel había una balaustrada de piedra, 
en la que daba gloria sentarse, Debajo y a gran 
profundidad, estaba el piso de piedra del zaguán, 
y el que se sentase a horcajadas sobre ella podía 
imaginarse que se hallaba suspendido sobre el 
abismo. Axel dió a la balaustrada el nombre de 
Grane, en recuerdo del célebre corcel. Saltaba 
sobre sus espaldas, como quien atraviesa los 
ardientes fosos de un castillo encantado, y allí 
permanecía, soberbio y denodado, con sus espe- 
sos rizos desplegados al viento, a causa de la 
furiosa acometida, jugando a la lucha de San 
Jorge con el monstruo. Hasta entonces no se le 
había ocurrido nunca al tío Rubén montarse tam- 
bién allí. 

Pero no tardó mucho. En el momento en que 
el dragón se retorcía con las ansias de la muerte, 
y Axel celebraba con júbilo su completa victoria, 
oyó gritar a su nodriza: —*“¡ Axel, no te sientes 
ahí! Acuérdate de tu tío Rubén, que murió cuan- 
do tenía ocho años, como tú tienes ahora, por 
montarse a caballo sobre una balaustrada de pie- 
dra. Es preciso que no te vuelvas a sentar más 
ahí”. 

¡Qué viejo envidioso era el tío Rubén! No 
podía sufrir que Axel matase dragones y resca- 
tase princesas. Si no fuera por ciertas conside- 
raciones, Axel le hubiese demostrado que también 
él sabía ganar la gloria. Si saltase al piso de pie- 
dra que tenía a sus pies y se estrellase contra 
ellas, se sentiría completamente eclipsado aquel 
descarado embustero. 

¡Pobre tío Rubén! ¡Pobre criatura que fué a 
jugar al trompo a la soleada plaza del mercado! 
Ahora iba a saber lo que costaba ser un hombre 
grande. Había llegado a ser un espantajo puesto 
por los de su época para asustar a los del por- 
venir. . 
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Encontrábase en el campo, en casa de su tío 
Juan. Muchos de sus primos se hallaban reuni- 
dos en el magnífico jardín. Axel se encontraba 
allí saturado de rencor contra el gran tío Rubén. 
Quería saber si éste importunaba a alguien más 
que a él; pero cierto temor no le dejaba 'pregun- 
tar. Parecíalée que iba a cometer un sacrilegio.. 

Por fin los muchachos se quedaron solos. Nin- 
guna persona mayor estaba presente. Entonces 
les preguntó Axel si habían oído hablar del tío 
Rubén. 

Observó entonces que los ojos de todos echa- 
ban chispas y que muchos de ellos cerraban los 
puños con aire amenazador; mas parecía que 
aquellas boquitas habían aprendido a respetar al 


tio Rubén, —*“; Silencio por el bien de todos!” — 
dijeron a una. 
— “No” — dijo Axel, — “yo quiero saber si hay 


alguno más que yo a quien encocore, porque a mí 
me parece que es el más molesto de todos los tíos”, 

Aquella voz atrevida rompió las barreras que 
tenían contenida la rabia de aquellos presuntuo- 
sos corazones infantiles. Levantóse un fuerte 
clamor y gritería. Semejaban una turba de nihi- 
listas injuriando a un autócrata. 

Entonces salieron a relucir todos los defectos 
del gran hombre. El tío Rubén perseguía a todos 
los hijos de sus hermanos. El tío Rubén hacía 
cuanto le venía en gana. El tío Rubén tenía siem- 
pre la misma edaá que aquel a quien trataba de 
molestar. 

Y todos tenían que guardarle respeto, a pesar 
de que no cabía duda de que era un gran em- 
bustero. Podían aborrecerlo en lo más profundo 
de su corazón; pero despreciarlo o mostrarse con 
él irreverentes, eso nunca. 

¡Qué aire adoptaron aquellos mozalbetes al 
hablar de él! ¿Acaso había hecho algo digno de 
admiración? Sentarse y morir no era una cosa 
muy notable. Y cualesquiera que fuesen las proe- 
zas que hubiese realizado, era indudable que 
ahora estaba abusando de su poder. El viejo es- 
pantajo se oponía siempre a cuanto querían hacer 
los niños. Les impedía dormir la siesta al medio- 
día sobre la hierba. Había encontrado en el par- 
que los mejores sitios para esconderse, y les tenía 
prohibido ir a él. Ultimamente se había pro- 
puesto montar los cabállos en pelo y pasearse en 
la carreta del heno. 

Todos estaban convencidos de que el infeliz 
no pasó jamás de los tres años, y ahora preten- 
día ser de la misma edad del que iba a cumplir 
los catorce. Esto era una verdadera provocación. 

Parece mentira todo lo que se vino a descubrir 
de él. ' Había pescado brecas desde los estribos 
del puente; había bogado en las barquillas; se 
había encaramado en los sauces inclinados sobre 
el agua, en Jos que tan agradable es sentarse, y 
hasta se había tumbado y dormido encima de los 
barriles de pólvora. 

Pero todos estaban convencidos de que no 
había manera de substraerse a su tiranía. Era 
un consuelo haber hablado de ello, pero no un 
remedio. Era imposible una revolución contra 
el tío Rubén. 

Nadie lo diría; pero cuando aquellos niños lle- 
garon a la mayor edad y tuvieron hijos a su vez, 
empezaron en seguida a hacer uso del tío Rubén, 
como sus padres habían hecho con ellos. 

Esos niños, que son los jóvenes que ahora se 
están criando, han aprendido tan bien la lección, 
que ocurrió un verano en el campo que un mu- 
chacho, de cinco años vino a decir a su anciana 
abuelita Berta, que estaba sentada en el des- 
canso de la escalera, esperando el carruaje: 

— “Abuelita tenía un hermano que se llamaba 
Rubén.” 


— “Tienes mucha razón, hijito mío” 
abucla levantándose inmediatamente. 

Esto, para los más pequeños, tenía la misma 
significación que si vieran a un viejo jacobita 
inclinado ante el retrato del rey Carlos. Les 
daba a entender que el tío Rubén debía seguir 
siendo siempre grande, tan sólo porque había 
sido amado con un amor tan inmenso. 

En nuestros días, en que toda grandeza es tan 
discutida, ha habido que hacer de él un uso más 
moderado que antiguamente. Los límites para 
su edad son más estrechos; los árboles, botes y 
barriles de pólvora se ven libres de él; tan sólo 
los objetos de piedra, en que es posible sentarse, 
permanecen sujetos a su influjo. 

Y los niños de los tiempos modernos se con- 
ducen con respecto a él de una manera comple- 
tamente distinta que sus predecesores. Lo criti- 
can abierta y francamente. Sus padres tampoco 
encuentran la manera de inspirarles una estúpida 
y aterradora obediencia. Las niñas pequeñas, 
que van al colegio, discuten al tío Rubén y dudan 
si será un mito. Un joven de seis años propone 
que, por vía de ensayo, alguien pruebe que es 
imposible coger un enfriamiento fatal en un 
escalón de piedra. x 

Pero se trata sólo de un capricho pasajero. 
Esta generación, en el fondo de su alma, está 
tan convencida de la grandeza del tío, Rubén 
como lo estaba la que le precedió; y le obedece 
lo mismo que la otra. 

Tiempos vendrán en que esos burlones vayan 
a la casa solariega, traten de encontrar el antiguo 
escalón de piedra y Pongan en aquel lugar una 
lápida con una inscripción en letras doradas. 

Ahora se ríen por algunos años del tío Rubén; 
pero tan pronto como crezcan, y, a su vez, ten- 
gan hijos a quienes educar, se convencerán de la 
gran conveniencia y necesidad de ese hombre. - 

—“¡Oh, hijito mío, no te sientes en esos esca- 
lones de piedra! La madre de tu madre tuvo 
un tío que se llamó Rubén, que se murió cuando 
tenía tu edad, por haberse sentado a descansar 
en un escalón como ése.” 

Y así seguirá la tradición mientras exista e) 
mundo. 


MIS PENAS 


Pasa fugaz la alegre primavera, 
Rosas sembrando y coronando amores; 
Y el seco estío, deshojando flores, 
Haces apiña en la tostada era: 


Mas la estación a Baco lisonjera 
Torna a dar vida a campos y pastores; 
Y ya el invierno anuncia sus rigores, 
Al tibio sol menguando la carrera. 

Yo una vez y otra vez ví en mayo rosas. 
Y la mies ondear en el estío; 
Ví de otoño las frutas abundosas, 

Y el cielo estéril del invierno impío; 
Vuelan las estaciones presurosas... 


¡Y sólo dura eterno el dolor mío! 
Dib. de Sirio, 
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CONCURSO DE PASATIEMPOS 


CARAS Y CARETAS ha establecido um concurso de juegos Es requisito indispensable adjuntar a las soluciones el cu- 
de ingenio, recompensando con palcos sin entradas a todos pón respectivo. 
los solucionistas y colaboradores de esta sección «Pasatiempos», Los juegos pará publicar deben ser acompañados de firma 
en la siguiente forma: y domicilio, aunque se publiquen con pseudónimo. 

2 palcos a los primeros 25 solucionistas de 4 juegos, como Los:palcos que Ofrecemos son para los teatros de la Comedia, 

minimum. Avenida y Mayo, y serán válidos para todo el año 1915. 
1 palco para cada juego publicado, 'Toda la correspondencia para esta sección, diríjase al redactor 
1 paleo para cada uno de los primeros 450 acertantes de »Sección Pasatiempos» de CARAS Y CarETAS, Chacabuco nú- 


cualquiera de Jos juegos de osta página. mero 151, 


N.” 161 N.? 164 | N.* 167 
Frase, por «Mess | Telegrama, por J. C. A. Charada, por R. Lasso de la Vega. 
. | Es americana ideal, 
É 1 P y si interrogada 08 
por saber tu capital 
To 165 1 de osegundas «primas «breso, 
PES nos contesta que es ototalo, 


Jeroglífico, por «Rinos 


N.” 168 
Jeroglífico comprimido. por R. 5, 


TORTILLA 


N,* 162 
Proyerbio ilustrado, por F. N 


(Algo comprimido) 


N.” 106 
Sobre anagrama, por G, García 


pda ñ 
di C0-V-1014) Fla * 
N.2 103 


Jeroglifico, por E. Ojan ; s 
Juan Hermenegildo de Vasdeve 


Arquitecto 


Salamanca. ||| Concurso de pasatiempos | 
FEBRERO DE 1915 


Cou las letras que preceden fórmese el | 
nombre y apellido de un ilustre escritor 
y su obra más clogiada, ¿ 


GLINICA DENTAL ve Dr. JOSÉ BLITZ 


PARA LOS POBRES SOLAMENTE 
DENTADURAS PARA MASTICACION PERFECTA 
A 50 PESOS, HASTA EL 15 DE FEBRERO DE 1915. 
Consultorio: ARTES, 358 (Carlos Pellegrini), de 8 a 12 y De 1 a 6. 


Cupón para soluciones 


Como Fabricantes Originales del Cor- 
dial de Zumo de Limas, preparado de las 
limas de las Indias Occidentales, y tan 
bien conocidos como proveedores de 
una bebida deliciosa, sana y refrescante, 
k los Sres. L, ROSE y Cia., Lda., avisan 
| Ñ al público se sirvan tener cuidado 


PORTÁTIL 


La Lámpara a. “: 37 3 CONVÉNZASE 
Alcohol Carburado ALAN DON UN ENSAYO fl 
Es alumbrado tal pa ENS PIDIENDO UNA 
Ii A fort == LÁMPARA 
a de la e PRESTADA, contra las numerosas imitaciones que 

, , Lo) hay parecidas al Cordial ROSE tanto 


6239 esentos Buscamos | RA en nombre como en su apariencia en 
en toda h donde no general, 
la República. 


SOCIEDAD ANÓNIMA ARGENTINA | 


LA TEUTONIA, Defensa, 421-29 - Buenos Aires En Montevideo: Uruguay, 774 


| Los botes de Mullins de AEErDi no “pueden hundirse 


No es necesario calafatenrios ni hacerles roparación alguna, Son ideales para 030 cn aguns tropicales, porque no los daña dl 
«oredos o animal roedor, Están construidos como los Botes Torpedo del Goblerno, con láminas de acero y equipados con cámas 
ras de aire como los botes salvavidas, Completamente garantizados contra pin= 
chaduras as. E equipados motores ligeros, sólidos y potentes, que 
se pueden ope rar col solina 0 kerose: Una persona sola puede manecjurlos, 
Estin equipados con escapo de vapor, silencioso dentro del agua. Un principinnte 
puede manejarlos. $e empaquetan fuertemente para la exportación. Todos los bo" 
Les se ponen a prucba antes de salir de ln fábrica, así es que van ya listos pora bo; 
tarse al agua y usarse inmediatamento, Catálogos gratis, en español. —The W. H. 
Mullins Company. Departamento para la exportación B. J,, Salem, Obio, E. U.de A. 
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*Obiglio e hijos 


Sucesores de 


: | Importadores de: ¡ ñ 
_Pianos-Arpas _, 


o, a) 
Música NS 
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NO ME GUSTA 
JUGRR COM ARITAS 
¡UN CANON .. 
ABANDONADO 


SA 
cn do 


Y 


VO NO ENTIENDO 
OERAITIIETICA! 


| £5sODEBE 
ABRIRSE ASÍ, 


UNA PIEZA 
SOBERBIA! 


ALIBTE! PUEDE 
ESTAR CARGADO 


¿ANDA CON 
CUIDADO! 


o) 


PERE 


L il ON 


NUESTRA 
CUARTA VENTA 
SEMANAL 


RELOJES 
a precios que no 
podrá usted re= 
sistir 


Y 


é. 
+ 


Muy lindo reloj de viaje, 

metal dorado, máquina 

áncora, de marcha ga- 

rantida, 8 días de cuerda, 

completo, en buen estu- 
che de cuero, 


Precio de venta, $ 22.00 
Precio especial.. $ 16.00 


Atractivo reloj de sobre- 
mesa, en caoba, ricamen- 
te incrustada, cuerda 8 
días, 234 ctms. de alto. 
Precio de venta, $ 22.50 
Precio especial.. $ 15.00 ó ; 
Los cinco ejemplares que 


ilustramos, son en'eramente 
garantizados y, a estos pre- 
cios reducidos, están fuera 
de toda competencia, y 
únicamente en venta du- 
rante una semana, a contar 
=== desde hoy. === 


Hermoso reloj de viaje, 
en estuche plegadizo, de 
cuero marroquí, cuerda 
de 30 horas, máquina 
garantida. 


Precio de venta, $ 25.00 
Precio especial.. $ 15.00 


Elegante reloj de mesa; 
con armazón de plata; 
marcha garantida. 


Precio de venta, $ 18.00 
Precio especial.. $ 12.00 


! 


S 
S 
% 


AÑ ON 


14 


LTS 


PEDIDOS DEL 
= INTERIOR = 
DESPACHADOS 
CON ESMERO 
=== A == =>.> 
ESTOS PRECIOS, 


La opinión públi- 


ca, en todas par- 


tes del mundo, re- 


DATA 


conoce la calidad 


«“ E ' 
Mappin como la Hermoso reloj con máquina án- 


cora, en estuche de cuero, con 
vista de plata sellada, 4 4 x 4, 
marcha y maquinaria perfecta. 

Precio de venta, $ 20.00 
Precio especial.. $ 13.50 


de mayor con- 
fianza. 


Un. Tel. 
35700 y 
370O9Ay. 


MAR 
DEL 
d PLATA 


al Wrd 28 FLORIDA 36 TAC 


LEI 5559980001010) 


CIA 


nta 


Y, 
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AJEDREZ 


Todo lo relativo a esta sección, diríjase 37 T 4 A T3T DADO RIA 
al redactor de la sección «Ajedrezo de CARAS 38 T 4 0 TIA 2O0xA PxC 
Y CARETAS, Chacabuco, 151. 39 T 4 T T3cC 22 C 6 C++ xo 
== 490 T4A NE 25 A 5 A mate. 
Tablas brillantes. — La siguiente partida 41 R 4.R T3GC Notas. — (a) Una mala defensa, A 5 C 
fué jugada en el torneo teórico sextangu- 42 T 4 D E es mucho más fuerte. 
Jar de Budapesth, de 1912, Fué una de las 43 R 4 A TEST (b) 0 1 D hubiera sido mejor, y en un 
más emocionantes del torneo. 44 T 6D R2A momento oportuno jugarlo en tres rey. 
453 TO6OA+ r2c (e) Bien jugado, Este movimiento es pa- 
Gambito de la D declinado SRA Part ra evitar la jugada de las negras A 3 KR, 
Tablas. (6) porque la continuación sería C x 5 Sse- 
Das Negras Notas. — (1) Hasta aquí eran las jugadas guida de P 5 C para ganar una pieza 
MARSHALL Duras obligatorias de apertura. Esta variante es — (4d) 15—C x P hubiera sido preferible, 
P4D P4D «de la invención de Sehlechter. para colocar el alfil en la segunda o terce- 
2P4AD PSR (2) Las alternativas son C3C0P3R. ra del rey, y enrocar del lado de la dama, 
3C0CD3A P4AD (3) Rompiendo el fuego con un cañonazo (e) Hubiera sido mejor A 2 D y enrocar 
PX. PD PRxP de grueso calibre, con PD, 
503A 3J3AD (4) Lo mejor. Si XT TAI TIA (£) Una brillante jugada; pero la posición 
6P3CR C3AR y jaque a la d , Eanando Ja Da- justifica el sacrificio. 
7A20() Pep ma. Y siT x/ —T1AR (2) ¡Demasiado tarde! Ahora las negras 
8CrRXP AGAD (5) Tal vez R 1 7 hubiera sido preferible. no tienen tiempo de enrocar. 
90CxC( PxC (6) El juego se prolongó, de hecho, hasta A 
10 0 — ÓN á o0—0 53 jugadas; pero 0 continuación no fué co- Problema número 112, por L. Hermet 
M1A50O P3TR rrectamente anotada por ninguno de los Negras (3 piezas) 
12A4xC DXA dos campeones, 
13C x P (3) Pxc 
14D xP AXP-_ Gambito Escocés A RR SS 
MTXxA DxP H 3 a 
16T xP! D3C+ (4) Hu Negras 3 A 
7RIT ABR FILECHSIG* DRESEL z 
138Tr 70 AXD 1 4R TAR 
1AXA+ R 27 (5) 20R3A ODIA 
20TXxXD PINE 3P4D 2 Pp 
2124A4R+4 PSC 4P3A PP. 
224 xT TX 5BA4SAD C3A 
23R2C Pit 6CxP2 P3D4() 
YaR3A P5 7D3C D2D 
2%5T1CD Tx SUC5COR CARA) 
26 TxP Ta DA5DC P3A 
27P4R rR2C JIOPAA CD5C 
2P 5R R2A LPR C03T 
€ ma” 2A4:2R1 2 
so PAT RR A SR DEA Blancas (5 piezas) 
a ma 7 41 Juegan las blancas y dan mate en dos 
31P40 T3A 14 O-0—0 P4D ' Ñ 
32 14 7T T3C 15 P 4 C (o) Px Pd) jugadas, 
« y mo. PSA! 3] » 
E iS o e Solución al problema núm, 110: A 2 TD. 
35 T8R+ R2A 18rR1C P 3A (g) Nota. — En el próximo número publi- 
3 TSA R3R 19C0CxPD DaáT caremos soluciones y Correo. 


PLACAS Y CORONAS 
TALLER DE GRABAD DE BRONCE ARTISTICAS 
Para homenajes y recuerdos en tumbas, 


FABRICA ve SELLOS be GOMA 


FECHADORES, NUMERADORES, etc. 


PE D RO GAS PA R 
CORRIENTES, 2533 - BUENOS AIRES - U. T., 3146, Mitre. 


(arnaval de 1915 


OFERTA EXCEPCIONAL a los 
lectores de «CARAS Y CARETAS» 


Recorte este cupón y remítalo, adjun- 
tando UN peso ”;,., ala CASA NICOSIA, 
Avenida de Mayo N.* 1066, Buenos Ai- 
res, y recibirá, libre de flete, diez her- 
mosos juguetes de carnaval. 


El tango en Buenos Aires 


El profesor Antonini, enseñando el 
tango con cortes elegantes y el más 
decente que se está usando entre las 
familias porteñas y el Salón Moderno. 
Academia de Bailes del Salón Moder- 
no, Callao, 792. 

Lecciones a todas horas, programas 
gratis, con 43 bailes. 


B IBLIOTECA RAFAEL BARREDA 


Acaba de aparecer el tercer tomo 
que se compone de: Crónicas — «¿La 
Capilla de Santa Felicitas», «El Cri- 


NO Es men de la Noria» y «El Príncipe 
bandido». Primero y segundo: «El 
O Crimen Legal» y «LuchasdeSombrasa 


So vende en todas las kbreriag 
y quiostos derreviarina, 
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TALLERES GRÁFICOS 


BUENOS AIRES 


(AR AS y (ARETAS Calle CHACABUCO, 151-155 


Unión Telefónica, 4450, Avenida 


e de 


LE (ARAS (AREAS 


TRABAJOS Ni MASIA REVISTAS 


ARTÍSTICOS Ñ ns FOLLETOS 
Ñ 0 - IMPRESIONES 
DE EJECUCION ESMERADA EN NEGRO Y EN COLORES 
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Provincia de Buenos Aires 


SAN NICOLAS. — Los bachilleres egresados en 1914. 


¡NO MAS MOLINOS AVIENTO! ||| we EE y de HORTALIZAS 


de TODAS CLASES: 
de LAWN GRASS 
e e . (pasto para céspe- 
SR des); de PASTOS 
ÁS para prados, etc., 
YY" permanentes; TRE- 
BOLES, ALFALFA, 
MAIZ, etc. 


NUNCA LE FALTARÁ AGUA EN 
SU CASA, REEMPLAZANDO EL 
MOLINO A VIENTO CON LA 


Alelíes 
Zinnia 
¿A/A ; : Enredaderas 
A 


Especiales 


o 


Recibidas de las más afamadas casas de Huropa 
las semillas de éstas y Otras flores: a propósito para sem- 


—— 
0 
: brarse en este mes, 
Se mandan listas de todo lo que debe sembrarse aho- 
Q )/0) ra, GRATIS, por correo, mencionando CARAS Y CARETAS. 
' 2 SEMILLERIA INGLESA 


Cía. INDUSTRIAL DE ELECTRICIDAD (CILLIAM MH. LOGAN 
CANINO, 3711 BUENOS AIRES 640, Calle Cangallo, 640 - Buenos Aires 
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IIS XA 
e on 

ls 

ÓN po 
21 Ofrece una UNICA OPORTUNIDAD | 
6 de adquirir los “Muebles Thompson” a E 
Y : : , E 

E precios increibles a 
+ Si 
e Ó 
EN 

A y 
> A NES 
pS 4 14 

dal di 4 
Kg | 

03 

$ 

e 

Re JUEGO DE COMEDOR, de roble lustrado, compuesto de aparador 


de 1.80 m. largo, con luna biselada y armarito a cada costado. 
Trinchante de 1.20 m. largo, con cajones y armario. Mesa de 800 


patas cabriolet, con tornillo de extensión, 3 X1.20 m. y 12 sillas, por 


Para hacer lugar al nuevo stock, liquidaremos un lote de 
juegos y muebles sueltos, reducidos de un 30 “/o sobre el 


RR 


precio original, 


VISITE NUESTROS SALONES 


Jl 
2 


2 


ROA 


1 
j 
y 


III 
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“Walk-Over” 


Para satisfacer la siempre creciente de- 
manda de un calzado importado, de alta 
calidad y a un precio popular, hemos 
hecho fabricar y acabamos de recibir de 
nuestra fábrica en Norte América, un 
renglón especial y com- 

pleto de calzado “Walk- 00 
Over””, para señoras y HAS 


caballeros, que vendemos 


al precio excepcional de $ 
Hay otros 80 estilos y modelos de la más 


a alta novedad del mismo precio. 
Walk-Over Shoe Co. 
S 


225 - FLORIDA - 227 


S <A 00 
OVER”, de fama mundial, pretextando que el calzado que venden 
proviene de nuestra fábrica, pero sin la marca registrada del 
“WALK-OVER”... esto es completamente falso; por cuyo motivo 
sale de nuestra fábrica SIN llevar la marca registrada del “WALK- 
OVER” (según grabado adjunto en este aviso), cuyo calzado en Bue- 
nos Aires únicamente se vende en nuestra casa: 225, FLORIDA, 227. 


AVISO IMPORTANTE 
ABIENDO llegado a nuestro conocimiento que algunas casas | 
> en esta ciudad pretenden vender nuestro calzado “WALK- 
deseamos participar al público en general que NINGUN calzado 
A 


Nos permitimos prevenir al público que no deben dejarse engañar por los 
títulos de “Calzado Norteamericano”, “Calzado American”, “American Shoe” o 
“de fabricación Norteamericana”, que le aplican al calzado de fabricación local, 
que luego endosan al público como el GENUINO CALZADO NORTEAMERICANO. 


0 Pedidos del interior * A todo pedido del interior, se le dedica atención especial. Los pedidos se des- 


achan en el día, por encomienda postal o por Villalonga, contra reembolso. 
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Provincia de Buenos Aires 


y ER A FAS a. Ki » * pe, a E 
CORONEL DORREGO. — Niños que actuaron en la fiesta escolar AVELLANEDA. — Escuela número 5, después de la jura de la 
de fin de curso. bandera, 


CAMPANA, — Alumnos de la escuela complementaria, al finali- SAN ANTONIO (0.) — Comisión de la biblioteca escolar, fundada 
zar las clases. recientemente, 


hd 


ON algunas salsas, casí hay que 

inundar el plato, para dar á 

la comida el picante y el sabor 
deseados. 

Con la Salsa LEA € PERRINS, por el 


ANTES oe COMER TÓMESE e. DELICIOSO 


p.DLLORE C* BORDE), 


contrario algunas gotas esparcidas sobre la 
carne, pescado, o queso, es todo lo que se 
necesita, 


con Soda... 
Merced á su rara cualidad y 4 la concentracion Si 5 ñ il 
de sus ingredientes, así como á su sabor sutil y | enor z 
pensitanta, con poca cantidad de dicha Salsa se 
hace mucho. 


La escritura blanca 
sobre la etiqueta o 
roja: 


MR 
SALSA WORCESTERSHIRE 


de origen. 


e DELORACE 


IP PASEO de JULIO yVIAMONTE 
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OLAVARRIA. — Personal de la escuela 16, dirigida por la seño- 
rita Leonor Isturiz. 


— Personas que actuaron en la velada pro «Club de 
la Juventud». 


QUILMES. 


CASEROS. — Conterencia del señor F. Cúneo. La concurrencia 


BERNAL. — Vendedoras de cédulas en la kermesse de caridad, 


AS 


antiguos 
y 


( 
TOSES, BRONQUITIS 


et CURADOS 


POR LA 


/¡SOLUCION 
PAUTAUBERGE 


que procura Pulmones robustos, 
despierta el Apetito, aumenta 
las Puerzas, secalas Secreciones 
y preserva de la 


TUBERCULOSIS 


o PAUTAUBERGE, 10, rue de Constantinopl, Paris y todas Farmacias; 


¡NO MAS CANAS! 
Nereolina La mejor de las tinturas 


para teñir el cabello y la 
y) barba. En venta en el d :pósito, Moine y Sou- 
lignac, Rivadavia, 737; Badaracco, Sarmiento, 
560: Murray, Florida, 501; L. Filippini, Santa 
Fe, 1000; y peluquería de Ruiz y Roca, Flo- 
rida, 2; Larrien y Cazalé, Callao, 160, Depo- 
sitario: Pianavia y Cia., Méjico, 502, 
Precios: S 6,50 la caja. Encomienda: $ 0,60, 


TENGA Vd. PRESENTE 


que necesitando del Ortopédico, 
corresponde visitar mi moderno 
establecimiento, donde he traí- 
do de Europa los más recien- 
tes modelos en Piernas, Bra- 
zos, Bragueros, Fajas, Corsés, 
Medias elásticas, Muletas, 


etcétera, manteniendo, no 
obstante, los precios eco- 
nómicos de siempre. 
Escriba con confianza y ten- 
drá reales ventajas. 


José Maturi 


Catálogo gratis. Lavalle, 926 


GURA SEGURA 


DE LAS ENFERMEDADES SECRETAS, por antiguas que 
sean, en breves dias, sin inyecciones ni lavajes, con los Cachetg 
Antiblenorrágicos Collazo. 

Pidanlos en las farmacias. o remitiendo, $ 
mica y Farmacia del Cóndor, Córdoba n.* 884, 

Gratis mando folletos. 

Depósitos en Buenos Aires: Droguerias: Americana, Paseo de 
Julio, 679: Gibson, Defensa, 192, y Bmé. Mitre. 500; Alemana, 
Piedras, 170; Trongé, Rivadavia, 1053; Del Once, Pueyrredón, 4%. 


6 a la oficina Qui- 
Rosario. 
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-GIBSON- 


Estreñimiento - Forunculosis 
Eczemas 


j Medio vaso de nuestra Levadura de Frutas todas 
las noches, y no tendrá jamás necesidad de recu- 
rrir a purgantes para mantener el vientre libre; 


La Levadura de Frutas Gibson, goza de la doble 
virtud de regularizar las funciones digestivas y de la 
nutrición, y de curar las erupciones cutáneas, tales co- ¡ 
mo: Forúnculos, Espinillas o Barros, Eczemas, Costra fi 
de Leche, etc., la vez que ejerce una verdadera ac- 
ión antipútrida sobre el intestino. 


Esta virtud no es común a todas las preparaciones de esta 
clase, sino a aquellas que son elaboradas bajo un control cienti- 
fico, que asegure células de levadura bacteriológicamente puras 
y en vías de multiplicación, cualidades que puede comprobar 
cualquier práctico en nuestra preparación, mediante un examen 
microscópico. 


Cuidado con las imitaciones. Exija siempre Levadura 
de Frutas GIBSON 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON-168, Defensa, 192 


Suc.: Bmé. Mitre y San Martín es 
Solicitense 


folletos, gratis. 


Purgante agradable 
para niños y adultos 
¡Los niños piden más! 


La alegría de los niños, propia de la edad, sólo se 
nifiesta cuando las funciones del vientre son normales. 


RICINOL 


modifica los desarreglos intestinales, limpia el vientre 
y evita las infecciones. 


Venta anual: 120.000 frascos. 


Farmacia y Droguería DIEGO GIBSON - 168, Defensa, 192 
Sucursal: Bartolomé Mitre y San Martín 
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— Baile ofrecido por los conscriptos 
clase del 94, 


de la 


RUFINO. — Fersonal de talleres del Ferrocarril Pacífico, en un 


paseo campestre. 


“EL JARDIN” 


INSECTICIDA INFALIBLE 


Destruye toda clase de insectos. 
No contiene veneno. No perjudica 
las plantas. e despide mal olor: 4f 
ni ofrece peligro. Se prepara con |» 
cualquier agua potable. Se aplica |“ 2020 
con cualquier pulverizador y cs 

casi tan barato como el agua, 

Con las comprobaciones públicas hechas en los 
jardines de la Sociedad Rural Argentina, en Paler- 
mo, el 18 de noviembre, y eon los elogios que la 
prensa le ha tributado, la infalibilidad de este pro- 
ducto está plenam.nte consagrada en todo cl país, 
Haga Vd. un ensayo en su jardín, parque, huerta, 
chacra, estancia y sobre animales domésticos, a los 
cuales los cura y limpia, y quedará enteramente 
convencido de la eficacia de este notable producto. 
1 litro de "EL JARDIN”, concentrado, vale 1 $ y 
se pueden preparar hasta 50 litros, o sea a razón 

de 0,02 centavos el litro preparado. 


Tenemos pulverizadores de diversos tamaños, 
a $ 4.50, 6, 10 y 16. Solicite folletos explicativos. 


OTRO NUEVO DESCUBRIMIENTO 


Exterminio completo de las cucarachas 


Con sólo 40 centavos que vale una caja de CU- 

CARACHICIDA ''EL JARDIN” (en polvo), se li- 

=> brará usted de esta molesta plaga, 

sin necesidad de aparato alguno y 

$”, sin peligro, pues no contiene ve- 
' neno. 


MARCA rata ba 


En venta: en nuestra casa central 
y en todas las principales casas de 
comercio de la República. 


BARREIRO y Cía - Sarmiento, 726 


Buenos Aires - U. T., 669 (Avenida) 


S 
Sao 


RRA, 


ESPERANZA. — Compañía de San Luis, en su primer pic-nic 
campestre. . 


MOISES VILLE, — Escuela nacional núm. 54, fotografiada al 


terminar las clases. 
¡Atención, Señoras! 
¡Atención, Señoras! 

"UN Todas podéis tener un hermo- 


so cutis fresco, terso y blanco, 
al punto de llamar la atención; 
usad con toda confianza el sin 
rival especifico Schonheitswaser 
(agua de belleza), que no es pin- 
tura, sino un verdadero curati- 
vo; blanguea para siempre el cu- 
tis más obscuro, dejándolo libre 
de toda impureza y dándole un 
aspecto de porcelana; para de- 
mostrar que no hay engaño cn 
lo dicho, se aplica como prueba, 
gratis, de 2a 4 p.m., en su local, 
Sáenz Peña, 128; en venta alli mis- 
mo y en las siguientes droguerías: 
Franco-Inglesa, Sarmiento, 509; 
” Gibson, Defensa, 168; Nelson, 
C. Peilegrini, 180: Ferrini, Florida, 820; Imperial, O. Pellegrini, 
86; Tegami, Carios Pellegrini 214. Precio: $ 3 el frasco. Se 
reciben giros postales. Los pedidos del interior, deben venir 
acompañados de $ 0.50, para gastos de envio. 
Berta Huilizka, Sáenz Peña, 128, Buenos Aires, 


EPILEPSIA 
CU R ADA ii Sa, 


25 años de éxito. 
Departamento Nacional de Higiene. 


Pida folleto «A», gratis, 
que contiene todos los 
iniormes del atamado 
REMEDIO de TRENCH 


Aprobado por el 
A. G. HUMPHREYS. 
Cas'lla de Correo, 675. 


Buenos Aires, 


SE REMITE UN MARAVILLOSO 
LIBRO que enseña a dominar la 
voluntad y desarrollar el gran poder 
magnético para tener éxito en la vida. 
Es de gran utilidad para Señoras; Se- 
ñoritas y Caballeros. También se re- 
mite el gran catálogo de OBRAS 
DE MAGIA y CIENCIAS OCULTAS. Pidalo por carta, 
adjuntando 10 centavos en estampillas, para el envío, a 


A. 1. LANGUBA — Apartado 1490 — Buenos Atres. 
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>> GUIA Y AVISOS DE CASAS RECOMENDADAS <= 


COLMENAS | Conuna INCUBADORA 
ys o. [ROSÉHILL” 
Y ACCESORIOS Se obtiene el más alto porcentaje 


PARA LA CRIA DE ABEJAS de poilitos sanos y vigorosos. 
CATALOGO GRATIS CATALOGOS GRATIS 


Goldkuhl 8. Diositión da. natadoras ALEA - raval Belgrano, 


“LUZ PRAKTUS:. Marca 
registrada. Este foco de cer- 
ca de mil bujías. funciona 
con kerosene común, sólo 


ALHAJAS (Joyerias) 
«La Esmeralda»: E ismeralda y ( Jorrientes. 
APLICACION BRONCE para MUEBLES 
Niquelados, dorados y plateados 


Sofá - Cama - Guardarropa M 
(Patentado por el S. G, y) 


Me £ 2 
Solari Perales € Hijo: Belgrano, 2104, gasta tres centavos por hora, 
JUGUETERIA3 Limpieza instantánea del ga- 
Giró y Dagá (ex B. Parera): Corrientes, 821, sificadox. Adoptado por mu- 
MUEBLERIAS chas municipalidades y par- 
«El Solo, de L. Toretti: Corrientes, 1118, ticulares. . y 
Casa Sanz: 818, Sarmiento, 844, Se hacen presupuestos para instalacio- 


nes estables y provisorias. Pidan nuevo 
catálogo al úmico concesionario: 

S. CAVALLERO 
SANTA FE, 1828 — Buenos Aires. 


Armazón macizo desarmable. 


Tres muebles en uno sólo; $ 65. 


embalaje gratis, por. 
Otros modelos, desde....... $ 38.50 


Sebastián M. Porta: Sarmiento, 1724/28, 


PEINADOS Y POSTIZOS 
L. Cassani, El Progreso: Santa Fe, 2180. 


PUERTAS Y VENTANA? > A : 
3. Isiarte de Hijo: Montes de Ota, 1526 Piden Ostálogo, gratis. 1 NeUt0d mol /MEYOr y TARO: 
Barindels € Pini: Pivadásia, dem |1?-Donarizi. Sants Yo,“ H1h1. Be Ae 


Bicicleta especial pa- 
ra campo, doble freno 
A completa, 5 años ga- 
rantía, 95 $. Ac 
rios, Armas y Gratfó- 
fonos. Taller de composturas, Catálogo 
gratis, C, CARESANI, Corrientes, 3441. 


No más obesidad 


NO MAS ENCORVADOS. 
Hoy es obeso o encorvado 
el que quiere, Con el uso 
de nuestras fajas y espal- 
deras puede uno corregir- 
so completamente. Casa 
especial en fajas para 
vientre caído, riñón móvil 
/ y aparatos para hernias y 
ortopedia en general, — 
Bertea € Remondino, Car- 
los Pellegrini, 119, Bs, As, 


UN VENTILADORES 

Y —- Eléctricos — 

9, para corrientes continua y 

alternada, tipos para me- 

sa, pared o cielorrasos, Los 

mejores que se fabrican, a 

precios sumamente bajos. — Materiales 

eléctricos de la mejor calidad. Repuestos 
para toda clase de alumbrado, 
Pidan prospectos, gratis, 4: 


E. BONGIOVANI  - Moreno, 2099. 


Torniquetes “ABADIE” 
sin crique 


Los mejores para alambrados 


B. ABADIE 
Piedras, 1666 - Bs. Aires 


Incubadoras. Aves, Huevos 
para incubar. 
CRIADERO «CHAMPION» 
MARTINEZ «€ HALL 


549 - ALSINA - 549. 


Dr. G. FASCE 


¿SUFRE Vd. DE LA VISTA, 
o bien quiere usted evitar un 
desgaste prematuro de tan 
importante sentido? Adopte 
entonces, y sin demora, el 
alumbrado “El Sol de Noche”, 
por ser recomendado especial- Ex jefe de clínica del 
mente para este objeto. Hay Hospital Italiano. 


modelos de todos los precios. | | Calle Kiyadavia, 3907, esquina Medrano. 
Pida catálogo número 15 a 
Q. F. RICHEDA, Corrientes 1357, Bs. As. 


Revendedores por cuenta propia necesito. 5 , 
"Un hermoso libro 
o de gran impor- 


La antigna y premiada fábrica | | tancia, el cual 
de H. CATTOL, Cangallo, 1169, | | COMPLETAMENTE bala de 10% de 
ofrece una GUITARRA RE- eretos más ocultos de la naturaleza y enseña a conocer desde la piedra más rara 
CLAME, tamaño concierto, hasta la yerba más humilde, y por fin, un caudal de conocimientos útiles a la hu- 
adornada en nácar, por sólo manidad. Dirija hoy mismo su pedido y lo recibirá franco de porte, a 


dio al eran Ms S J. M. CARRIZO, Independencia, 2515 - Buenos Aires. 
Pidan Catálogo, gratis. 


HIDROFUGO 


CONTRA INFILTRACIONES DE AGUA, HUMEDAD, etc. 
Prospectos: H. H. Schoenberg, Perú, 655 


CON UNA SECADORA DE FRUTAS 


podrán transformar en dinero su producción total de frutas. Apareció el 
nuevo Catálogo ilustrado de Evaporizadoras de Fruta, Autoclaves, Máquinas 
de Pelar y todo lo necesario para la Industria Frutícola. Pídalo a 


ALEJANDRO REINHOLD, calle Belgrano, 451, Bs. As. 
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Provincia de Santa Fe 


Señoras y 


53 NO MAS OBESIDAD *-xz3>.. 


h Volverán a su 
: NI VIENTRES CAIDOS estado primi- 
> 1 Y0 de cuer- 
po delgado sin el uso de drogas que arruinan el estó- 
í mago; sólo empleando la cómoda y liviana FAJA 
LEONARD. Todos los médicos la recetan. Se re- 


Dirigirse al Instituto Ortopédico “LEONARD». 
577, CALLE ESMERALDA, 577 


Los hombres son atendidos por un ortopédico espe- 
cialista, y las señoras vor persona de) mismo sexo. 


miten testimonios, catálogos e indicaciones, gratis. | 


HERNIAS 


(QUEBRADURAS) se reducen rápidamente sin ope- 
rar a cualquier edad y sexo, con el comprensivo-reductor 
DORAT, autorizado por el Consejo Nacional de Higio- 
ne y privilegiado por el Superior Gobierno Nacional. 

Indico y mando gratis, gratis, amplias informaciones 
y folletos ilustrados a quien los sosicite por carta o per- 
sonalmente. 

Pídase DORAT, 577, calle Esmeralda, 577-Buenos Aires. 

Los hombres son atendidos por un ortópedico espe” 
cialirta y las señoras nor persona del mismo sexo. 


Joselevich Hs 


FABRICANTES DE ARTICULOS DE METAL 
APARATOS PARA VIDRIERAS 
VITRINAS, FIAMBRERAS Y BARANDAS 


Visiten nuestra fábrica. 
Venta por mayor y menor. 


Sarmiento, 2570 Buenos Aires 


Camitas para colegiales, 


con elástico, desde 


asegura la dicha en el hogar; una criatura bien alimentada rebosa de felicidad, 
está risueña durante el dia, duerme bien por la noche. Millares de familias 


ALIMENTO MELLIN ¿* 


Muestra y librito útil para las madres, gratis á quien los pida 
en BUENOS-AIRES, 


declaran en favor del 


á H. W. ROBERTS y Cr, 31, Esmeralda, 
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DE VENTA EN 
LAS PRINCIPALES 
LIBRERIAS 


m JARABE DE MANZANAS 

==> del Dr. MANCEAU === 

25% Laxativo ideal para los Niños 
Sá Agradable, Eficaz, Inofensivo 


Dr. J. QUIJANO 
Director de la Asistencia Pública. 
Especialista en Enfermedades 
de Señoras y Partos. 
Consultas de 2 a 4. 
Mitre, 1060 - Rosario. 


ANTIGLAIREUX |/ 
E 5pécislement prépsré — JAN 
A POUR LES ENFANTS [il 
ta Ñ l 

IIK[ A, GUILLON, Pharmacien 
NA 5 CHATEAU -DU-LOIR (Sarthe) ) 
UA Ef E bad Fl 
P Op eu mars 'l 

: Vie wr JE 


“Certifico que desde hace un año, más o menos, 
uso en mi clientela infantil el JARABE del doc- 
tor MANCEAU, como laxante, con muy buen 
resultado. 


Firmado: J. QUIJANO”, 


Rosario, 18 de julio de 1914. 


Se envía, gratis, por correo, a quien lo solicite, el folleto: PRINCIPIOS DE 
HIGIENE INFANTIL. 


RICARDO ILLA - 610, Venezuela, 610 - 


BUENOS AIRES 
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NATACION. — Festival de natación, organizado por el profesor señor Tiraboschi, en la pileta de la Asociación Cristiana de Jovenes. 


Nadadores que tomaron parte en el torneo del C. A. de Natación, ea la pileta HIPODROMO ARGENTINO. — Viens Poupoule, gana- 
Balcarce, al lazo del proiesor Souritz. dora de la carrera de potrancas. 


Gaitero, ganador del premio «Turra», para potrillos. BOX. — Asalto entre los campeones italiano y australizno, en el Club del 
Progreso, de Belgrano. 


INSTITUTO 


INTERNACIONAL 


TELEGRAFÍA SIN HILOS 


QUEDAN ABIERTAS LAS INSCRIPCIONES PARA EL CURSO NOCTURNO, 1915. 
INFORMES Y MATRICULAS, DE 4 A 10 P. M. — CANGALLO, 1372. 


LOTERIA NACIONAL * "as seuranva 
' DEL MUNDO 

Próximos sorteos: febrero 9, 18 y 26, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75, y el quinto $ 3.15. 
Los pedidos, desde cualquier punto del interior y exterior, háganse a la muy acreditada CASA 
VACCARO, la más afortunada de la República. Más de 180 premios mayores vendidos a sus 
clientes, justifican el éxito de. la seria propaganda de esta casa, puyo crédito no tiene precedentes. 
A cada pedido, añádase, para gastos de envío, $ 1. Giros y órdenes a SEVERO VACCARO, Avenida 


de Mayo, 646 - Buenos Aires. Para el cambio general de Moneda, Acciones y Títulos, es la casa 
más recomendada. 


| TRADUCTOR PÚBLICO NACIONAL — GUILLERMO DE PABLO | 
Bartolomé Mitre, 441 — Escritorio N.” 35 — Buenos Aires 
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Los médicos más eminentes 


del mundo entero emplean diariamente en todos 
los casos de anemia, agotamiento, nerviosidad, in- 
somnio, debilidad general del organismo y en la 
convalecencia, el insuperable reconstituyente y po- 
deroso tónico 


porque es libre de todas drogas narcóti- 
Y cas y su efecto tónico es inmediato y per- 
manente, además de tener un sabor delicioso. 
Kola Cardinette se vende en las principales farma- 
cias de las repúblicas Argentina, Brasil, Chile, Uruguay, 
a los precios anteriores, y si no s> obtiene dirigirse al 


Dr. H. HERZFELD, 721, Tucumán, Buenos Aires. 
PALISADE Mig. Co., Yonkers (New York). 
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EAMBURGO Y BREMEN (A AMBERES) 


2 AS 


aiemán, y comercia con nosotras, 
(De Sumplicissomus, Munich). 


[ER 


ERE ALAS 
En - < 


Aeuntes y ¿Recortes 


Los perales dan fruto hasta una 
edad mucho más avanzada que los 
manzanos. Se conocen perales que 
han estado dando peras trescientos 
años seguidos; un manzano rara vez 
dura más de cien años, aunque se han 
conocido casos de árboles que daban 
manzanas a los ciento cincuenta años. 

Las gentes que habitan en llanuras 
extensas € infecundas, son las que 
poseen mayor alcance de vista, Asi 
los esquimales divisan a grandes dis- 
tancias a una zorra blanca que cami- 
na sobre la nieve, y los árabes descu- 
bren entre las arenas del desierto ob- 
jetos que son incapaces de ver los 
naturales de otras regiones. 


Una de las ceremonias que acom- 
pañan a las bodas en el Japón, es el 
entierro de los juguetes de la novia 
para significar que ésta ha salido de 
la infancia. 


Todos los años se gastan en el mun- 
do más de ciento ochenta y cinco mi- 
llones de pesos en cerillas, 


14 terribio pesadilla en Londres. 


LA ESPADA DE DAMOCLES 


Pendiente sobre Inglaterra, 
(De Kladderadatch, Berlín). 


(De Deuische Hustriecute). 


La fábrica más grande de monda- 
dientes de pluma, está en las cercanías 
de París; en ella se hacen veinte mi- 
llones de mondadientes al año. La 
fábrica empezó haciendo plumas de 
ave; pero, al pasar éstas de moda, 
se vió obligada a variar de industria. 


El algodón y el hilo, mediante la 
inmersión en cualquier solución sali- 
na, tal como el alumbre o cloruro 
amónico, se hace incombustible. 


El ferrocarril más septentrional del 
mundo, será el que dentro de poco 
va a inaugurarse en el Spitzberg; la 
línea tendrá 35 kilómetros de largo. 


Es muy difícil encontrar dos hue- 
llas de dedo iguales. Calcúlase menos 
de una probabilidad por 64.000.000.000 
de dedos. 


Los zorros olfatean la presencia de 
un hombre desde medio kilómetro de 
distancia, siempre que el aire sople 
en dirección favorabie. 


— ¿Qué rom 
las aclamaciones de mi pueblo. 
(De Punch, Londres). 


En los tiempos antiguos no había 
la costumbre de afeitarse. Durante los 
primeros cuatro siglos de la fundación 
de Roma, no se oye hablar de barbe- 


ros, ni de que ninguna persona se 
afeitase. 
En los casamientos judíos, se co- 


loca siempre la novia a la derecha 
del novio. En todas las demás nacio- 
nes del mundo, es la izquierda el lu- 
gar de la novia durante la ceremonia. 


El ayuntamiento de Viena se ha 
hecho cargo de los entierros, y con 
ello se ha obtenido una reducción 
considerable en el precio de los sepe- 
lios, 


Las avispas tienen mucha fuerza en 
las mandibulas. Se ha dado el caso 
de que un insecto de esta clase per- 
fore una concha marina, 


El vinagre pesa más en invierno 
gue en verano, en igualdad de volu- 
men, porque el frío contrae notable» 
mente este líquido. 


PERFIDA ALBION 


dokn Bull. — Finjamos sacar la espada 
y combatir. 
(De Pasquino, Turín). 


| — GARGANTA - NARIZ - OIDOS. 


[ Dr. BLANCO, especialista de las clínicas de 
yde2a 5 p.m. 


| De 10 aizm. 


Curación de catarros crónicos 


París y Berlín 
Domingos: De 2a 5 p.m. 


MORENO, 1316. 


A — 
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¿ DISPEPSIA 


O indigestión crónica. La medicina que lleva esta marca 
es la universalmente indicada, recomendada, reconocida y 
aceptada como el remedio natural y lógico para curar los 
males del estómago en cuanto se relacionen con las malas 
digestiones ; la medicina que cura jaquecas, náuseas, vér- 
tigos, mareos, agruras, ardentías, dilatación y dolores de 
estómago, cólicos, vómitos, perturbaciones gástricas y bi- 
liosas, catarro al estómago, palpitaciones exageradas del 
corazón, insomnio, debilidad física y mental ocasionada por 
el deterioro de las funciones digestivas, etc. Las 


Pastillas del Dr. Richards 


evitan la auto-intoxicación, causa prolífica de graves males que afectan el 
corazón, el higado y el sistema entero. 
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CONFITES LAXATIVOS 


El laxante ideal para curar el estreñimiento y, de paso, los males que suelen originarse, 
son los magníficos LAXOCONFITES del DR. RICH ARDS, que hacen el deseado efecto 
por procedimiento natural sin causar irritación, debisidad ni extenuación al sistema, 


DR. RICHARDS DY se EPSIA TABLET ASSOCIATION, NEW YORK. 
Unico Introductor: Pedro M. Rodriguez, Casilla 1644, Buenos Aires. 


PESO NENNEEnnn 


Use los Polvos de Mennen de Talco Bora- 
tado abundantemente antes de salir á fin de 
proteger el cutis de los rigores del sol y del 
viento. Uselos también cuando llegue de la 
calle con objeto de quitarse el polvo y el sudor 

Los Polvos de Mennen son maravillosos 
para mantener el cutis suave, limpio y libre de 


toda irritación. 


POLVOS DE MENNEN 
DE TALCO BORATADO PARA EL TOCADOR 


Agentes: DONNELL 4 PALMER 
Moreno 562-566, Buenos Aires 
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